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"El punto de partida natural y 
sensato de los estudios lite­
rarios es la interpretación y 
el análisis de las obras lite 
rarias mismas. En definitiva-;" 
sólo las obras mismas justifi, 
can todo nuestro interés por­
la vida de un autor, por su -
ambiente social y por todo el 
proce.so de la literatura 11 • 

Wellek, René y Warren, 
Austin: Teoría Litera·­
ria. Madrid. Editorial 
~dos, 1974:. Pág.165. 



-? 
INTRODUCCION 

La crítica y la historia de la- literatura mexicana 

del siglo XIX coinciden en designar -desde un punto de vista 

estrictamente literario- a Clemencia como la novela más im--

portante del siglo; por lo menos hasta la fecha de su publi­

cación en 1869. 

Los argumentos que se dan para llegar a esta afir­

mación son las más de las veces un cliché histórico y críti­

co literario. 

Esta crítica se ha convertido en un lugar común en 

la mayoría de los textos que pretenden dar una valoración de 

la narrativa mexicaña del siglo XIX. Con esto se ·observa que 

son pocos los investigadores que se han dado a la tarea de -

resolver el por qué determinada obra es o no válida. 

En el caso particular de Clemencia se dan a conti­

nuación las cr\ticas de varios estudiosos de la literatura -

mexicana. En ellas se advierte sobre todo una actitud des--­

criptiva y una valoración superficial. 

Julio Jiménez Rueda señala: "Como novelista, el m,!_ 

yor de la época es, sin duda, don Ignacio Manuel Altamirano. 

Es el primero que en la novela, se preocupa no sólo por-
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entretener sino por crear un estilo propio, elegante, col,2. 

rido. Como afirmara Carlos Gonz&lez Peña, Clemencia es la-

. 1 ·t t"d art1'stico."(l) pr1mera nove a escr1 a con sen 1 o 

Ralph E. Warner dice: "Desde un punto de vista -
,¡. 

literario, Clemencia es la novela más importante del siglo 

hasta esta f'echa. Como demostró el autor en sus "revistas­

literarias", un estilo claro y elegante en lo posible era­

una de sus preocupaciones principales. Además, la obra es-~.: 

el primer caso de novela bien pensada, que va derecho .-a su 

fin sin perderse en tramas complicadas. Por su estilo sen­

cillo y por la unidad de la forma y de los personajes -a -

pesar del inevitable _romanticismo- Clemencia es la primera 

novela moderna de México".< 2 ) 

Alberto Valcnzuela Rodarte afirma los pers,2. 
. 

najes de Ignacio Manuel Altamirano son muñecos más o menos 

bien ajuareados a la mexicana l por lo.s que habla el jaco-­

binismo o el laicismo francés( ••• ) Clemencia es en resu-­

men un embrión de novela bastante imper~ecto que muestra -

una mentalidad primaire en la que es bueno todo lo liberal, 

1) Vid: Julio Jiménez Rueda: Letras Mexicanas, México. Edi 
torial FCE. (Colección Tierra Firme) p. 113. -

2) Vid: Ralph E. Warner: Historia de la Novela Mexicana en 
el Siglo XIX, México, Antigua Librería Robredo. 195.3. -
P&gs. 52-5.). 
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malo es todo lo conservador." 
(3) 

Antonio Castro Leal anota: "Al parecer, Clemencia 

lleva la literatura narrativa mexicana .a una nueva meta. Su 

trama se desarrollá dentro del mayor realismo. Los caracte­

res complejos, como el de Fernando Valle y el de Clemencia, 

están descritos en sus elementos fundamentales, dentro de -

los cuales se justifican los desarrollos y nuevas modalida­

des que les imponen los acontecimientos extraordinarios de­

la historia, la cual está narrada en la forma más suscinta­

e impresionante."( 4 ) 

Puede afirmarse entonces, que no contamos en lo -

que respecta al estudio de la literatura mexicana del si-­

glo XIX con una actitud crítica coherente, pues se pretende 

que aceptemos las apreciaciones estéticas de la historia de 

la crítica. 

Sin embargo, existen excepciones. Deben menciona!:_ 

se los trabajos de investigación y la labor de recop:i.lación 

de textos sobre literatura del XIX realiza~os por José Luis 

Martínez,el interesante estudio preliminar de Huberto Batis 

3) Alberto Valenzuela Rodárte en Historia de la Literatura­
en México, citado por Antonio Castro Leal en la edición­
y prólogo a Clemencia y La Navidad en las Montañas. p. X 

4) Vid: Antonio Castro Leal: en la edición y prólogo a Cle­
mencia y Navidad en;,'ias Montañas de Ignacio Manuel Alta­
mirano. ~xico. Ed. Porrúa. 1964. (Colección de Escrito­
res Mexicanos) págs. IX-X. 

/ 



a Indices de El Renacimiento; los trabajos de Clementina -­

Díaz de Ovando en los Últimos años. Y, desde luego, la ta-­

rea crítica que vienen llevando a cabo en los Últi.os años-

/ Carlos Monsíváis y José Emilio Pacheco. Escritores que nps- / 

ofrecen con sus investigaciones una nueva perspectiva crít.! 

ca y metódqlógica para abordar el fenómeno literario en Mé­

xico a lo largo del siglo XIX. 

Estas razones y algunas clases y seminarios impa!:_ 

tidos en la Facultad sobre literatura mexicana del XIX, de,!. 

pertaron en mi el interés por elaborar un trabajo sobre C1e 

mencia, novela de Ignacio Manuel Altamirano. 

El método de análisis desarrollado en el trabajo-
(.,o.,,aJ•) 

es ecléctico. He conjuntado los postulados teóricos de di--

versos críticos por considerarlos adecuados y convenientes­

para el análisis que me propuse realizar. Fundamentalmente­

me he basado en los textos que a continuación se mencionan: 

Sobre literatura de Michel Butor, "Las categorías del rela­

to literario" de Tzvetan Todorov, "Formas de la novela con­

temporánea" de Enrique Anderson Imbert y, el ensayo "La no­

~ de los autores franceses R. Bourneuf y R. Cuellet. Tam 

bién se toman en cuenta para el análisis, los principios -­

teóricos de la novela que el maestro Altamirano expuso en -

las "Revistas lit.erarias de 1868." 
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CLEMENCIA Y LA NARRATIVA DE SU E PO.CA. 

"··~"la juventud de hoy, naci­
da en medio de la guerra y -­
aleccionada por lo que ha vi,! 
to, no se propone sujetarse a 
un nuevo silencio. Tiene el -
propósito f'irme de trabajar -
constantemente has-ta llevar a 
cabo la creación y el desarro 
iio de la literatura nacio--': 
nal, cualesquiera que sean -­
las peripecias que sobreven-­
gan.11 

Altamirano, Ignacio: Re-­
vistas literarias de Méxi 
co en La literatura nacf; 
.!!!.!.• 

El año de 1867 marca el inicio de la Historia Mo­

dern~ de México. Comienza una época que en la historia del­

país se conoce como la RepÚblíca Restaurada y que comprende 

el periodo que va de 1867 a 1876. El triunfo de la Repúbli­

ca -sobre el Imperio f'rancés y del partido liberal sobre el­

conservador pareció af'irmarle a México la victoria que ha-­

bÍa soñado desde 1810, al iniciar$é la revolución de Inde-­

pendencia. 

La victoria política y militar de los liberales -

sobre los 'conservadores parecía indicar que por vez primera, 

después de una larga y agitada historia, México quedaba li-
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bre de acechanzas exteriores e interiores.. Se iba a gozar -

de la paz y la tranquilidad requeridas para dedicarle al -­

país e·l esfuer_zo necesario y salir de ·1a pobreza reanimando 

su economía con la explotación de sus abundantes riquezas.-

(1) 

Los escasos nueve años que comprendió la Repúbli­

ca restaurada le dieron a la nación una calma aparente. Mu­

chos de los hombres da letras .dejaron por el momento la ac­

ción militar y en parte la política "para poner todo su es­

.fuerzo en propiciar la restauración de la literatura mexic.!, 

na que el largo silencio y la paz anhelada hicieran esta--­

llar11. ( 2 > 

Era el momento de escribir sin descanso y de can­

tar alá patria. A partir de 1867 los escritores retoman el 

periodismo, el quehacer literario y empiezan a cuestionarse 

qué ha sido de la literatura mexicana. La respuesta es evi­

dente: La literatura estuvo abandonada durante año·s de inc,!_ 

santes luchas. Sin embargo Altamirano dir·á 11el movimiento -

literario es visible. Ha:ce algunos nutses .todavía, la prensa 

no publicaba sino escritos políticos u obras literarias ex-

1) Cf'r: Cosío Villegas: Hi_storia Mínima de México. Méxi.co.­
El Colegio de México, 1973. págs. 117-118. 

2) Vid: Huberto Batis: Estudio preliminar a Indices de!! -
Renacimiento México, U.N.A.M. Centro de estudios litera­
rios, 1963. p.27. 

í 
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tranjeras. Hoy se están publicando a un tiempo varias nove­

las, poesías, folletines de literatura, artículos de costu~ 

bres y estudios históricos, todo obra de jóvenes escritores 

mexicanos, impulsados por el entusiasmo que cunde más cada-

d • ..< 3> S 1 • 1a. us pa abras auguraban el renacimiento de la lit~ 

ratura mexicana. 

Maestro de toda una generación, Altamirano será -

la figura· que sirva de enlace a los patriarcas de la cultu­

ra -Ignacio Ramírez, Francisco Zarco, Guillermo Prieto, Ma­

nuel Payno, Vicente Riva Palacio- y los jóvenes; nuevos va­

lores que surgen representados por José Tomás de Cuellar, -

Justo Sierra, Manuel Acuña ·y Manuel M. Flores. Altamira·no y 

sus coetáneos harán posible la existencia de uno de los. tó­

picos del Renacimiento: la del hombre de armas y· letras.<4 > ------------
[~a misión de todos ellos será la de entusiasmar -

al pueblo, disponerlo a las luchas por la libertad y la ci­

vilización para que la nación lleve a cabo la gran empresa­

de su desarrollo e integración cultura9<5 > 

Manuel Altamirano delegará este cometido a los j.2, 

venes; los impulsará y les enseñará~ que para él signifi-

J) · Vid: Ignacio M. Al tamirano :. Revistas literarias de Méxi­
co en La Literatura Na.cional edi,ciÓti y prólogo de José -
Luis Martíñez-. México. Ed. Porrúa, 1949. p .. 9. 

4) Cfr: Huberto'J~atis, Op. cit. P• '2.7 • 
5) !bidem, p. 5J. 



8 

creía en la función social de la literatura. Al lado de sus 

discípulos, el maestro luchará por la emancipación de la 

cultura de los modelos europeo.iJEstable~erá un programa P.!. 

ra~cer de la literatura ~a expresión verdaderamente na-­

cional. Sus numerosos ensayos y artículos sobre literatura­

nos dan idea de la situación de nuestras letras en el ~iglo 

XIX. 

Poesía, novela, teatro, so·n analizados y comenta­

dos por el maestro en sus Revistas Literarias, en sus crón!, 

cas y en diversas publicaciones culturales para las que co­

laboró y contribuyó a fundar. 

Este es el panorama histórico y cultural en el -­

que aparece Clemencia~ novela de Ignacio Manuel A~tamirano. 

r~~· La obra~publicada en 1869 -en versión comple-

ta- en la revista literaria El Renacimiento. 

Dentro del contexto literario tte su época, Clamen 

como gran parte de la narrativa de 1~ restauración, to ----~-------------;..._-~----·--
~to_~ partida alguno de los ,sucesos _históricos':. 

nacionales. Así lo muestran novelas como El Cerro de las ------·--
Campanas (1868) y Calvario y·Tabor (1868) de Juan A. Mateos 

y Vicente Riva Palacio respect.ivamente. 

j 
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La narrativa -al iguat que la lírica y el teatro­

participa de la influencia del Romanticismo. La ficción ro­

mántica que comenzó siendo relativamente impersonal, se vo!, 

vió cada vez más autobiográfica y "acató la moral del sent!, 

miento, se reveló contra el destino manifiesto de los hé--­

roes y se aplicó a denunciar problemas sociales".(G) 

[Además de afinar Jas tendencias histQrica,senti--

mental y de aventuras, la narrativa de este período in~t@­

~~1 costu~brismg,..~ el reali!!!!,9• J,os temas de la novela de 

~él?oca seiriirán siensJ.o la g]?servac;ign ~ Ja 11:i,,ntura de}-.: 

!.mbie¡te.,;J11,AJ;j_Nl,DQ .. q.ne "pr~resan hacia. un nacio¡¡alismo cada 

vez más consciente y significativo:7-< 7 > A este periodo de -

la Restauración corresponden los excelentes cuadros de cos­

tumbres de la sociedad mexicana recogidos en La Linterna Má­

gica, colección de pequeñas novelas escritas por José Tomás 

de Cuéllar. 

La novela alcanza en estos años un verdadero ren,!_ 

cimiento, se publican medio centenar de obras de este géne­

ro -aproximadamente- sobre todo, algunas de las más impor--

tantes del siglo XIX -- Los piratas del Golfo - - - -

6). Vid: Huberto Batis, Op.cit. P• 127. 
7) Vid: José Luis Martínez: La expresión nacional, México. 

U.N.A.M. 1955. p.61~ 

\ 
1 

1 

1 
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de Vicente Riva Palacio y Ensalada de Pollos de J. T. Cué-­

llar. 

Junto a ellas se publicó Clemencia, que alcanzó -

en 1880 la quinta e~ición, en cuyo prólogo el autor confie­

sa que la obra ~concebida·como un cuento, pero que al r.!_ 

dactarlo "se~ alargando hasta adquirir las proporciones­

excesivas para .un cuento11 .C 8 ) También en esta obra queda-­

ron manifiestos los propósitos del autor: dotar al género -

narrativo de la idea del nacionalismo. 

~.e.mencia, como gran parte de las novelas publ;i S&!, 

das en este período, es una obra que habla del movimiento --
de afirmaciQn nacionalista al 9ue convocó AltamiranQ...l!!!!. -­

vez iniciada la Restauración. ~vimiento que por otra parte 

dará "coherencia doctrinaria y sentido de empresa nacional­

ª la corriente iniciada ·por Fernández de LizardB( 9) en la 

época independiente~ 

8) Citado por Huberto Batis, op. cit. p.1J4 
El comentario del autor no es ulia simple anécdota, plan 
tea una cuestión fundamental que es la relación existei 
te entre la teoría y praxis; problema que requiere una':' 
investigación entre los fines que persigue el autor y -
los resultados que se dan en el proceso de la escritura 
y que queda anotada para un estudio en lo futuro. 

9) Vid: .José Luis Martínez: De la naturaleza y carácter de 
la Literatura mexicana. Discurso leído ante la Academia 
Mexicana.de la Lengua el día 22 de abril de 1960. Con -
una Contestación de Agustín Yáñez. México SEP., 1960, -
p. Jl. 
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APUNTES SOBRE EL CONTENIDO IDEOLOGICO DE LA 
POETICA DE IGNACIO MANUEL ALTAMIRANO. 

"Es preciso que el arte tenga­
su objetivo en sí mismo, que­
enseñe, moralice, civilice y­
odifique de camino, pero sin­
desviarse de él y yendo siem­
pre hacia adelante. 11 

Victor Rugo. 

La preocupación de Ignacio Manuel Altamirano por-:,. 

lograr una cultura nacional,quedó plasmada en el campo de la 

crítica y de la historia literaria. A través---de éstas, pudo­

expresar su pensamiento y sus 11 teorías 11 , y ejercer el magis­

terio intelectualque desarrolló en las letras nacionales du­

rante el período de la Restauración. 

Es sabido que al terminar la época de la Interven­

ción, el distanc.iamiento entre l~s patriarcas de la cultura­

-Ramirez, Prieto, Altamirano, Riva Palacio- y el Presidente­

Juárez, era evidente. Los intelectuales -progresistas liber,!!_ 

les- desaprobaron la reelección y la política dei presiden-­

te. Exigían la aplicación estricta de la Constitución y de-­

f'endían los principios de la Reforma. Así lo m~nifestaron y­

lo dieron a conocer en el prestigiado periódico potítico que 



(1) 
fue La Orquesta. 

12 

Esta situación aunada a las crisis -económica y -

de salud por las que atravesaba Altamirano, lo hicieron 

retirarse de la política. Alejado temporalmente de. ésta -

pudo dedicarse más .tiempo a trabajar para la cultura nacio­

nal. Durante el año de 1868, el maestro redactó numerosos -

artículos periodísticos, escribió y publicó en El Siglo sus 

"Revistas Literarias" y fue un organizador entusiasta de -­

las "veladas literarias". 

Un el año de 1868 Altamirano inicia su reforma _11.!. 

'--, ,/ 

cionalist~ Fue él quien comprendió que el esfuerzo realiz.!, 

do por la Academia de Letrán en su afán por conquistar nue.!. 

1) Huberto Batis en el estud:i.o preliminar a los Indices de­
El Renacimiento dice: "Ignacio Ram:1.rez, Altamirano y 
Prieto cerraron en diciembre de 1867 BU periódico El Co­
rreo de México, al desaparecer su objeto, que .fué la ca!! 
paña de apoyo a Porfirio Díaz. Pero la oposición ganó -­
otro Órgano ••• un periódico de tradición autónoma y sÓli 
do prestigio: J,,a Orquesta. Desde sus páginas populache-".: 
ras,. Riva Palacio •••• toma las 'riendas de la oposición -
activa y extremista. Prieto dirigirá la batalla en el -­
Congreso ••• Ignacio Ramírez apadrina la más serena y al­
mismo tiempo demoledora oposición en la Suprema Corte, -
en donde el 10 de febrero de 1868 León Guzmán protesta -
.como procurador y Altamirano como fiscal del Tribunal S.!:! 
premo. Juárez resintió la disensión de estos liberales -
inmaculados" p.10. 

r 
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tra emancipación literaria no era suficiente.< 2[ Era neces.!. 

rio formar un programa coherente para que las letras mexic.!. 

nas llegaran a ser "auténticamente nacionales y originales­

y para ,que, rindiendo culto a las tradiciones y a los hé--­

roes contribuyera a la formación de nuestra conciencia cívi, 

ca".(J) 

En el nacionalismo io también Altamirano un ins-

trumento capaz de fo!:._talecer el espíritu de un pueblo que -

~!!;_igado y_~usionado por las incesantes luchas, necesi­

taba reencontrar los valores de su esencia histórica y cu~-

.,44) 
~~ Así, convocó a la intelectualidad mexicana a lu-

char por este objetivo. Todos los intelectuales de este pe­

ríodo -independientemente de su credo político- pudieron e25. 
'\ 

presar sus ideas estéticas en la que~ la mejor revista -

2) Vid: José Luis Martínez: "la obra nacionalista de la Aca 
demia de Letrán" en el ensayo Unidad y diversidad de la-: 
literatura. latinoamericana. México. Ed. Joaquín Mortíz,-
1972. págs. 117'-121. · 

J) J.L., Martínez, Op. cit. p. 121. 
4) José Luis Martínez. en el citado ensayo dice,"La situa--­

ción de México en 1868, exigía un impulso reconstructor­
de esta naturaleza. Un país que había sido herido dos V.!!_ 
ces, por distintos agresores y en corto intervalo, en su 
autonomía territorial y política; un país agotado por 1:!!, 
chas fraticidas que derimieron, todos los credos y todos 
los cacicazgos, sólo podía fortalecer y engrandecerse~­
con el retorno a la propia esencia que le da vida, a su­
pasado más noble y a su porvenir más auténtico". p. 121. 
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literario-cultural del siglo XIX: El Renacimiento. 

En ese clima de efervescencia cultural-nacionali.!; 

ta Altamirano elaboró lo que se podría llamar ~puntes para­

una "teoría" de la novela. Las reflexiones que del género -

hizo el maestro se encuentran expresadas en las "Rev_istas -

Literarias" de México, de 1968. De La Literatura Nacional -

del mismo autor·, y de la magnifica edición y prólogo de Jo­

sé Luis Martinez, he recogido sus opiniones con respecto al 

género. A continuación se· da una interpretación de estas r,!_ 

flexiones. 

Ignacio Manuel Alta~irano, sin proponérselo abie!:, 

tamente, expuso con sus artículos publicados en la Revistas 

Literarias de México, una serie de.planteamientos rectores­

sobre el quehacer literario, y en particular el correspon-­

diente al género de la novela. Con sus ideas, se llega a -­

concebir una síntesis de cuatro enunciados, que podrían CO,!! 

formar un bosquejo de su )'teoría literaria". 

Estas son las tesis de Ignacio M. Altamirano: 

1) En México, la literatura debe buscar la esen-­

cia nacional, deshaciéndose de las tendencias­

y pretensiones existentes en Europa. 

2) La novela debe ser el 11 libr·o de las masas"; un 
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instrumento educador, algo así como una herra­

mienta .de "pedagogía civil11 • 

J) La literatura es ante todo un manantial de --­

ideas y en este sentido, la novela se propone­

fundamentalmente como un vehículo :j.deológico. 

4) La misión de la novela es "vulgarizar a los d,2_ 

más géneros". Es el género totalizador en bo--

ga. 

·La búsqueda de una literat:ura 11virgen", nacional, 

propone Altamirano un rechazo de las influencias europeas.­

Nuestra literatura, prosigue el maestro, debe buscar el - -

11 :t'ondo histórico", el "estudio moral", la "doctrina po1Íti­

ca11 bullentes en la so.ciedad mexicana. 

A través de la novela -o mediante ella- los aut,a,-
. . 

res logran llevar a las masas doctrinas y opiniones._Este -

artificio, sin embargo, no debe im;eedir que se 11 introduzc.a-

La novela, apunta Altamirano, 11 dejando sus anti-­

guos 1Ímites11 debe convertirse en el "mejor v.ehículo de pr.2, 

paganda 11 , pues resulta -a sus ojos- el género más gustado -

en·tre las lecturas populares y particularmente 11por el be-­

llo sexo, que es el que más lee y a.l que debe dirigirse con 



especialidad, porque es su género". Para el maestro la nOV.!, 

la 11 es un ejercicio Útil y agradable para la imaginación" y 

en este sentido propone que sean cultivadas la novela de -­

costumbres y la novela histórica que son las más adecuadas- / 

1 
para instruir a "un pueblo que comienza a ilustrarse". La-' 

ficción amorosa en la novela, para Altamirano, debe ocupar­

el Último lugar. En los asuntos amorosos del género narrat,! 

vo, dice, "no deben buscarse más que elevación, verdad, sen, 

timiento delicado y elegancia de estilo". 

~locándose al lado del periodismo, del teatro y­

de los adelantos tecnológicos, la novela -mediant~ su forma 

"agradable y atractiva" hac·e comprender al pueblo ideas -­

que de otra manera serían difíciles de asimilar. Su utili-­

dad resulta grande, y sus efectos benéfic·os en la instruc-­

ción de las masas 

Adelantándose a lo que serían en el siglo XX el -

cine y la televisión, Ignacio Manuel Altamirano definió a ..... 
su ideal de novela 'como el "libro de las ·masa,J5 11 1 sin lograr 

prever el lugar que ocuparía la imagen gráfica en la comun,! 

cación colectiva. Por ello recomendaba considerar al género 

"por la influencia que ha tenido y tendrá en la educación -

de las masas". 

(Los postulados teóricos sobre el gén,ero narrati-
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vo que hace Altamirano se anexan en un Apéndice. Estos ele­

mentos teóricos se utilizarán en el desarrollo del análisis 

de la novela Clemencia.) 
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ANALISIS DE CLEMENCIA: 

LOS PROCEDIMIENTOS NARRATIVO$ 

La literatura de la Edad Media era en gran medida 

para 1~ recitación pública. La gente gustaba de escuchar -­

historias y, se reunía en torno a un narrador con dotes de­

actor y que poseía una memoria privilegiada. Se respendia -

al interés de la colectividad que escuchaba con f'ascinación 

las historias contadas. 

' Clemencia, novela de Ignacio Manuel Altamirano, -

retoma esta característica de la literatura oral como una -

estratagema para narrarnos la historia: una noche de invie!:, 

no un narrador re\\lle a sus amigos para contarles un singu-­

lar relato. 

Como epígrafe para la historia aparecen dos citas 

del" escritor alemán Hoffmann, representante de ··,la primera -

fase del movimiento romántico. Pintor, músico, director de­

orquesta y caricaturista, Hof'fmann muestra en su obra un -­

mundo fantástico habitado por hadás, duendes, dragones, br,!! 

jas. (l): Universo propicio para la evasión que buscaban --

1) Hoff'mann pensaba que en la existencia humana se produ--­
cían a diario fenómenos mágicos; y que el hombre estaba­
sometido por el poder de f'uerzas oscuras que lo acecha--
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los hombres del romanticismo, quienes mostraban un estado·­

general de malestar que los orillaba a la soledad, al sufr!, 

miento como reflejo de inadaptación social, hasta llegar a­

un divorcio con la realidad. Las historias de Hoffmann suc~ 

den dura-nte la noche, enmarcadas por la frialdad, la penum­

bra y la desolación; rasgos éstos casi fundamentales para -

el escritor romántico, inclinado al esoterismo, quien veía­

a la imaginación como el don por excelencia del poeta. 

No es incidental, ·por lo tanto, que Altamirano -­

-asiduo lector de la literatura alemana- introduzca su obra 

con las palabras de "El corazón de Agata y "La cadena de -­

los destinados11 ( 2 ). 

Las citas de Hoffmann: "Ningún ser puede amárme,­

porque nada hay en mí de simpático ni de dulce11 y "Ahora -­

que es ya muy tarde para volver al pasado, pidamos a Dios -

para nosotros la paciencia y el _reposo"; dan el sentido de­

la historia. 

ban para destruirlo. Lo fantástico era,para él, la mani­
festación de todo lo ·oculto secreto expresado e·n forma -
alegórica. Hoffman empleó los elementos mágicos de la 111,!! 
sica, de la meqicina y de la literatura para su quehacer 
narrativo. Cfr:Carmen Bravo-Villasante en El alucinante­
mundo de E.T.A. Hoffmann. Madrid. Nostromo 1973.pp.78-80 

2) En sus escritos literarios, A'J..tamirano habla con admira'.'" 
ción de la literatura alemana. Tiene preferencias por -­
Goethe y Hoffmann. a este Último hace referencia. al fin~ 
!izar su novela Clemencia, de,jando ver la influencia que 
de él recibió en cuanto a la composición literaria. 
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De la primera se sirvió Altamirano para explicar­

al protagonista Fernando Valle, mientras que la segunda po­

see una trágica resonancia que adelanta el desenlace funes­

to de la obra. 

Los epÍgrafos no sólo funcionan como pretexto pa­

ra iniciar la historia, sino que ·resumen el espÍri tu de la­

obra. La cita primera engloba el carácter y el sentimiento­

de Fernando Valle y para acentuar el patetismo de la histo­

ria casi al finalizar ésta, se escucha al protagonista de--

cir: 

·"" 

"Deseo que me haga usted un favor. He escrito esa 

carta para mi padre. Tenga usted la bondad de e!!. 

viársela para que sepa que su pobre hijo~ha dej,!. 

do de existir. Hoy me han traído un libro para -
leer. Era-n los cuentos de Hoffmann.He leído dos; 

y como un desgraciado busca siempre en lo que 

lee los pensamientos que están en consonancia 

con sus penas y sus propias ideas, he copiado en 
. 

ese papel esos dos; guarde usted en su _cartera,-

y cuando le vea recuérdeme. 

Me es grato pensar que usted me recordará.­

La m~moria de una alma compasiva es la más santa 

de las tumbas".(.)) 

J) Ignacio ~lanuel .A1tamiran:,: Clemencia ~léxico, Ed. Porrúa, 
1964.p. 209. 
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El novelista mexicano inicia la narración de Cle­

mencia siguiendo la técnica tradicional para construir una­

historia: in medias res, comenzar él libro cuando la acción­

ya se ha iniciado. Este recurso tiene su antecedente en la­

narrativa clásica, desde La Iliada, pasando por obras como­

El libro de Apolonio, hasta novelas como Los trab.a,jos de -­

Persiles y Segismunda. "··· ninguna novela clásica es capaz 

de seguir los acontecimientos de una manera simple" (crono­

lógica), señala Michel Butor al referirse a la sucesión cr.2, 

nológica en el relato. La poética humanista, recomendaba-e!!!. 

pezar la narración, el espectáculo con la técnica del in -­

medias res. (4) 

Altamirano presenta la historia central de Clemen 

ili_ cuando esta ya ha sucedido, a través del reiato que --­

años después hace el doctor (narrador-testigo), con lo que­

se evidencia la técnica .del in medias res. 

La historia se inicia media_n,_u_._la voz de un narr,!_ 

dor colectivo para situar al lector en la épo~a de la ocup,!_ 

ción francesa en territorio nacional. El capitulo titulado­

"El mes de diciembre de 1863 11 le sirve a este narrador co-­

lectivo para llevar la historia dentro de los acontecimien­

tos verídicos, hecho que se logra por la mención de nombres 

propios y lugares geográficos.A este. recurso descriptivo se 

añade un tono de exaltación f;ente a los ideales patrióti--

4) Cfr. Michel Butor: Sobre literatura II, Barcelona. Ed. -
Seix Barral 1967. PP• 115-117. 

·-
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cos como constante de la ideología liberal que Altamirano -

profesaba. 

"Estábamos a fines del .año de 1863, año desgraci.!, 

do en que, como ustedes recordarán o~upó el ejé!:, 

cito francés a México y se ~e':'extendiendo poco-~'(; 

a poco ensanchando el círculo de su dominación.-

Comenzó por los estados centrales de la repúbli­

ca, que ocupó también sin quemar un solo cartu-­

cho, porque nuestra táctica consistía solo en r~ 

tirarnos para tomar posiciones en los estados 1~ 

janos y preparar en ellos la defensa 11 .C5 ) 

Puede observarse el constante empleo del pronom-­

bre en primera persona del plural, con lo cual se alude a -

un yo colectivo, narrador. ·Se nota la insistencia en señalar 

la desgracia militar vivida P?r la nación frente al inva---

sor. 

Enseguida se atenúa el.tono de la narración cole.!=_ 

tiva para dar paso a un narrador en primera persona: 

"Debo volver ahora un poco atrás, a los días en -

que nuestro ejército se dirigía a la Piedad en el mes de n.2, 

viembre a decir a ustedés que~' bastante enfermo sin col.2, 

5) Altamirano, op. cit., p.5. 

. ,,¡_, 
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cación en el cuerpo médico militar conseguí licencia del -­

cua-rtel general para dirigirme a Guadalajara, y .aproveché -

la salida de un pequeñ_o cuerpo de caballería que el general 

, '' A t · • 11 (6) envio a r eaga, para incorporarme a el. 

El narrador asume el papel de protagonista y tes­

tigo de los-hechos sangrientos, recurso del que se vale Al­

tamirano para darle verosimilitud a la anécdota real y a la 

ficticia. 

El narrador-testigo y personaje ha mostrado una -

panorámica de la ocupación francesa para después detenerse­

en la ciudad de Guadalajara, lugar donde ocurre la historia 

ficticia de Clemencia. El testigo presencial interesa al -­

lector en la época de desastre vivida por la República ~x~ 

-cana para mostrar un t~lón de fondo y adelantar la desgra-­

cia en que vivieron .los personajes :f.icticios. Interés pri-­

mordial del e·scri tor es el de acentuar la veracidad de su -

relato: utilizará como escenario e·l episodio histórico de 

la resistencia de las tropas del general Uraga contra el -­

avance de Bazaine hacia occidente. Con ello pretenderá ha-­

cer verosímil la acción dramática. En el doble juego de no­

querer comprometer a otros testigos de la historia enmasca­

ra la identidad de unos y devela la presencia de otros. 

6) Ibid. p. 7. los subrayados son míos. 
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Altamirano elige a un intermediario entre él y su 
/ 

obra para ocultar su presencia. Delega la responsabilidad -
/ 

del narrador en un él impersonal (el doctor), estableciendo 

a través de este un pacto narrativo con el lector. Pacto 

que se afirma cuando directamente se habla al lector: 

"Ahora comienzo mi novela, que por cierto no va a 

ser una novela militar, quiero decir, un libro -

de guerra con episodios de combates, sino una -­

historia de sentimiento, historia intima, ni yo­

puedo hacer otra cosa, pues carezco de imagina-­

ción p_ara urdir tramas y para preparar golpes -­

teatrales11. <7> 

Al dirigirse el doctor a sus escuchas, Altamirano 

establece un doble juego: "Lo que voy a referir es verdade­

ro, si no fuera así no lo conservaría tan fresco, por des-­

gracia, en el libro fiel de mi memoria11 JB) 

En Clemencia se presentan dos ~rocedimientos na-~ 

rrativos, la alternancia y el engaste( 9). La alternancia --

7) 
8) 
9) 

Ibid. P• 8. 
!bid. P• 8. 
En reiación, a la disposición de la narración en la nove­
la Todorov 4istingue varias ~ategorias: encadenamiento,­
al tern~ncia e int·ercalación o enga~t'e •. Cfr. Todqrov: "Las 
categorías del rela·to literario" -en Análisis estructural 
del relato Varios, Argentina.Ed. tiempo con.temporaneo. -
1984. PP• ·175-176. 
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consiste en "Contar dos historias simµltáneamente, inte--­

rrumpiendo ahora una, después la otra y prosiguiéndolas -­

después de cada interrupciÓn11 .(lO) 11 narrador de Clemen-­

ll!. cuenta simultáne~mente dos historias: la ocupación - -

francesa en territo;io nacional y la anécdota ficticia. Am 

bas historias se interrumpen una a otra para después pros.!. 

guirse. El segundo procedimiento es el engaste, llamado -­

también "narración encuadrada, inclusión de una hi1storia -

en el interior de otra11 .(ll) 

El artificio de incluir una historia dentro de -

la h~storia, técnica del engaste, se remonta hasta Las mil 

y una noches. En Ella, Schahrazada es quie~ narra, pero de 

su narración se desprenden mil historias y mil narradores. 

En la literatura medieval española., los cuentos\ de El Con­

de Lucanor presentan un pro·cedimiento 

es quien relata una 

te a su vez obtenga 

historia al· 
! 

un ejem~i?t;> n el 

Lucanor para qu:e,·'. 

tea.tro isabelino,- : 

William Shakespeare desdoblf-~Jt:~ ción., En Hamlet· !Íie ~a 

una representación dentro d~_.i~ i pl.'é~ntación ,cuandp los· 
\ . 

···,-zómicos ali:: ccionados por Ham~~t, 1 _evan a cabo la escenifi.;.\ 

,_ c~tn rle la muerte del rey. ':,Eri -~! romanticismo Edgar - -­

J~;:t.~~:~ V!ctor Hugo, Dickens y ffmann utilizan el mil!, 

cit., p. 176. 



26 

mo recurso. Se destacará a este Último debido a la importa!!.­

cia que Altamirano le otorgó en su obra. En El Puchero de -

.2!:2, conocemos la historia de Anselmo; y a la vez Serpentina 

-personaje fabuloso del mismo cuento- narra la historia de­

su padre. En'La Suerte del Jugador 11 , Menars relata a un ba-

• 
rón. su historia y Bertúa, el anciano, cuenta a Menars su v!, 

da, que es semejante a la suya. 

La técnica del engaste está presente en Clemencia 

porque el doctor cuenta la historia de Fernando Valle y, é.!, 

te a su vez -casi al finalizar la obra- cuenta su vida al -

doctor. 

"Soy hijo de una familia rica de Veracruz, aveci­

nada hoy en México; pero el hogar paterno me ne­

gó desde niño ••• 11 <12> 

Con este recurso Altamirano logra dotar a su nov.!!. 

la de mayor verosimilitud. Satisface una exigencia necesa-­

ria que el lector reclama del arte narrativo, la conf'irma-­

ción de lo narrado. 

"En este tipo de narraciones la primera narración 

no es tan sólo pretexto para introducir la seS'U!!. 

12) Altamirano, op. cit., p. 204. 

( 
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da sino que las dos se otorgan valor recíproca­

mente y la discordancia entre cronología y las­

situaciones descritas les da un mayor interés". 

(13) 

La introducción en Clemencia parte de la histo-­

ria verídica, con ello despierta el interés sobre la anéc­

dota ficticia, o sea que ambas se otorgan un valor recípr.2, 

co. Como un espejo, la imagen se des~obla para fundir y -­

confundir a la historia verídica con la anécdota ficticia. 

La narración alterna -a través de la cual se - -

cuentan las dos historias- es utilizada mediante capítulos 

para describir por un lado a los personajes; y por otro, -

el ámbito real que enmarcan las acciones de los mismos y -

los sucesos históricos de la invasión francesa en México.­

Esta técnica le permite al autor congelar la acción, proc.2. 

dimiento utilizado a lo largo de la novela para desplazaQ 

la atención del lector al escenario de los acontecimientos 

o para fijarla en la descri_pción y acciónes realizadas por 

los personajes; esto se observa en los capítulos intitula­

dos "El Comandante Enrique Flores" y "El Comandante Ferna!!. 

lJ) Vid. R. Bourneuf y R. Cuellet: La novela Barcelona. Ed. 
Ariel, 1975. P• 87. 
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do Valle 11 • El narrador da el retrato d,::1 estos personajes, -

enseguida corta el hilo narrativo, dejando suspendida la a~ 

ción para dar en los capítulos siguientes la descripción de 

la ciudad de Guadalajara. 

Altamirano ofrece una imagen del lugar, a guisa 

de panning cinematográfico, a la vez que refiere el desarr.2, 

llo histórico de su fundación, muestra en detalle la fison.2, 

mía de las calles y de los habitantes de la ciudad, 'recurso 

que le sirve de pretexto para exaltar los valores naciona-­

les de la provincia. 

La novela concluye con un epílogo. Altamirano -

sintetiza y funde la historia real con la ficticia. Engloba 

los procedimientos narrativos del engaste y la alternancia­

porque simultáneamente hace saber el desenlace de los acon­

tecimientos históricos y el fin de los personajes, a la vez 

el doctor-narrador se vincula y participa de los aconteci-­

mientos ficticios. 

En el relato novelesco participan tres personas: 

dos reales, el autor que cuenta la historia (en la convers,!. 

ción usual el 11yo••) , el lector a quien se la cuenta ( el 

"tú"); y una persona ficticia, el héroe, aquél de quien se­

cuenta la historia. ,De esta relación tan estrecha que surge 

entre el autor, lector y narrador, aparece el problema del-
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punto de vista, es decir, el ángulo de visión o el punto ÓJ!. 

tico en el que se sitúa un narrador para contar su histo--­

ria. Se puede centrar este problema en una idea :fundamental 

que es: el narrador está dentro o :fuera de la historia que­

cuenta. 

Desde la antigüedad, se encuentran dos concep--

. d 1 . , (10 c1ones e a narrac1on. En la primera, el narrador lo-

sabe todo, el autor omnisciente dice lo que hay que pensar­

en cada cosa; en la segunda el narrador que se es:f'uerza por 

desaparecer, por hacer olvidar que lo que cuenta es una na­

rración. De acuerdo con esto al narrador se le ·definirá se­

gún sea .la relacián que guarde con la historia que cuenta,­

de la que puede o no formar parte. 

En Clemencia él narrador está dentro de la bis-· 

toria, lo sabe todo, lo interno y lo externo, lo ausente y­

lo presente. Es por eso que no duda en emitir juicios y Pr;!. 

sentar hechos da la historia nacional. El narrador de esta­

novela no es, como lo señala Butor "una persona pura" ni -­

tampoco "el propio autor" estrictamente hablando.<i5) No -

14) 

15) 

11 Si recordamos que Aristóteles atribuía tanto valor a -
la narración homérica porque el autor intervenía poco y 
dejaba la escena'a sus personajes, podemos. afirmar que, 
desde la Antigüedad, encontramos dos con~epciones de la 
narración que se enfrentarán a lo largo de todo el si-­
glo XX:11 • Bourneu.f' y Ouellet, op. cit., p. 97. 
Michel Butor. op. cit., p •. 97. 
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se debe confundir a Altamirano con el doctor o con Fernando 

Valle, pues el narrador mismo es una ficción entre este mi­

crocosmo de personajes ficticios: él es representante ~el -

autor. Este narrador es también representante del lector, -

constituye el punto de vista en el cual el autor le invita­

a situarse para que observe, disfrute o aproveche t.oda una­

serie de acontecimientos.<16 > 

A través del doctor -testigo y narrador- Altami 

rano nos indica el lugar donde debemos situarnos, asiste a­

la transfiguración y tragedia de Valle y Clemencia, y narra 

la evolución de los personajes. Para dar su punto de vista, 

Altamirano elige a un solo personaje, y en torno a éste ce!l 

tra la "visión con". "Es 11 con11 él que vemos a los otros pr.2, 

tagonistas, 11 con11 él vivimo.s los hechos contados, Sin duda­

vemos lo que le sucede a él, pero sólo en la medida en que­

lo que le pasa a alguien se hace evidente a este alguien".-

(17) Es decir que desde el interior de dicho personaje ve-

16) Todorov señala: "Al leer una obra no tenemos una parce.E 
.ción directa de los acontecimientos que describe. Al -­
mismo tiempo percibimos, aunque de una manera distinta; 
la percepción que de ellos tiene quien los cuenta. Es a 
lQs diferentes tipos de percepción recognoscibles en el 
relato que nos referiremos con el término aspectos del­
relato (tomando esta palabra en una acepción próxima -­
a su sentid·:> etirtolÓgico, es decir "mirada"). Más preci 
samente el aspecto refleja la relación entre un él (de­
la historia) y un yo (del discurso), entre el personaje 
y el narrador". op. cit., PP• 177-178. 

17) Vid. Bourneuf y Cuellet OP• cit., p. 100 
Con respecto a la cuestión del "punto de vista" o 11 per.!!_ 
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vemos a los demás. 

Si el autor se valió ya de un doble juego pa·ra 

ocultarse y elegir a un intermediario como narrador de la­

historia, Altamirano conocedor de las reglas del juego, -­

vuelve a manejar el artif'icio del ocultamiento y la devel.!, 

ción. Enmascara al personaje elegido para hacer creer al -

lector que es la figura de Clemencia por la que ha adopta­

do¡ sin embargo, es Fernando Valle el personaje designado­

para mo~trar a los demás. 

El escritor busca también en el exterior los -

medios que señalen el comportamiento y las actitudes del -

protagonista¡ la "visión por fue.ra", v,é)revelando no sÓlQ­

el aspecto f'Ísico y el ambiente en que se desenvuelve el -

mismo, sino que también conf'orma su psicología. "La visión 

por f'uera" percibe a la vez la conducta en la medida en -­

que es materialmente observable, el aspecto físico del pei:. 

(18) 
sonaje y el ambiente en que vive". Valle, se enf'renta-

a un mundo hostil y adverso al que desafía con su de·sagra­

dable presencia; solitario, entabla una lucha contra la 

desconf'ianza y el desprecio para alcanzar f'inalmente un r~ 

···--pectiva" ( 11 ¿Qt.1ién ve?), y a la identidad del narrador o 
de la enunciación narrativa ("¿quién habla?") en el re­
lato; T~dorov y Bourneuf' y ·cuellet, en sus ya citadas -
obras, coinciden al estudiar esta cuestión en la tipolo 
gÍa da Jean Pouillon. Esta es: la "visión por detrás",-: 
la "visión por fuera". 

18)Ibid. p. 101. 
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conocimiento a sus ideales y a su actitud patriótica. 

Imagen desdoblada de Altamirano, Valle, porta-­

voz de éste, resumen en su persona los conflictos individu!!, 

les y la militancia política que inquietara~ al escritor.-­

(19) 

El punto de vista del narrad•lr va fijando la m,! 

rada en pinceladas descriptivas que se van graduando par~ -

dar una información detallada de los personajes y del lugar 

donde sucede el cotidiano acontecer de sus acciones. Es la~ 

descripción del escenario lo que provoca reacciones encade­

nadas hacia el interior del relato. El narrador a través de 

su descripción desea plasmar los lugares y testimoniar la -

época precisa de los aco~tecimientos ¡ :'es por ello que. al -­

iniciar la historia· ficticia ofrece el retr.ato de sus pers.2, 

najes como punto de partida para ir.urdiendo los rasgos ps,! 

colÓgicos, la condición social y los lugares donde se mue-­

ven los habitantes del relato. 

19) Disc!pulo de Ignacio Ramírez, Altamirano se educó en -­
las ideas del Liberalismo, doctrina que guió su pensa-­
miento y acción a lo largo de su vida. Combatiente en -
las gestas de la Reforma y de la Intervención, A1tamir!!, 
no se destacó como militar y político. Al iniciarse en-
1867.el período de la Restauración, el novelista y pal,! 
tico pasó a formar parte del grupo "liberal oposicioni~ 
ta11 que se organizó para atacar la política de Juárez.­
Como intelectual-liberal, Altamirano dedicó todo su es­
fuerzo por despertar al pueblo a la conciencia política 
y cultural; la mejor prueba de ello son sus escritos l,! 
terarios y políticos y a~te toda la gran empresa cultu­
ral que constituyó la creación de E1 Renacimiento. 
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Para precisar la fisonomía de la ciudad de Gua­

dalajara, Altamirano utiliza el capítulo "Guadalajara de 1.2, 

jos", a tal efecto lo inicia de esta manera: "H$llábase Gu.!_ 

dalajara en aquellos días llena de animación. A propósito 

me parece conveniente hacer a 

ta hermosa ciudad que tal vez 

ustedes la descripción de es-

(20) . 
no conozcan" y lo cierra-

con la siguiente excusa: "Perdonen ustedes mi afición a de.!_ 

cribir, y no la juzguen tan censurable mientras ella sirva­

para dar a conocer las bellezas de la patria, tan ignoradas 

todavía11 .< 21 > 

La descripción de la g,eograf'Ía mexicana revela­

él interés de Altamirano por exaltar, como lo anota en su -

teoría, 11 el amor a lo bell.o, el entusiasmo por las artes •• 

y el amor a la patria". En las descripciones y en las uteo--­

rías" del autor sobresalen las premisas de la escuela román­

tica: valorar lo nacional a tr_a_yés de los héroes y la natu-

raleza. 

El Romanticismo rescató la historia, las tradi­

ciones y leyendas. Aceptó la utilidad en el arte y creó una 

nueva moral que s.ostenía como v~lores lo verdadero, lo ·int.!!_ 

rasante. Los románticos se dan a la tarea de enseñar y civ,! 

lizar. Se buscará por todos los medios lograr la emancipa­

ción, cobrar conciencia de lo que se es a través del nacio-

20) Altamirano op. cit., p.21 
21) Ibid. p. 26. 



nalismo. La integración de lo nacional y romanticismo, por 

converger históricamente, vinieron a ser para la literatu­

ra hispano-americana corrientes simultáneas e interdepen-­

dientes. También romanticismo vino a 11 ser sinónimo de li-­

bertad individual, de sub.jet i vi smo, de originalidad; todo.­

esto dentro de los moldes de la idiosincracia peculiar de­

cada nacionalismo" como lo señala Huberto Batis en su est_!! 

dio a El Renacimiento •. 

El Romanticismo participó en todos los Órdenes 

de la vida; en las ideas, en las reivindicaciones y en ·1as 

luchas sociales. 

Participando de estos principios, Altamirano -

con sus descripciones entabló una relación directa con el­

acontecer histórico de su época. Como liberal que era se -

comprometía políticamente con esta ideología y la exaltaba 

en cada oportunidad propicia. También con sus descripcio-­

ne.s analizaba los valores de la sociedad y la ética que r,!_ 

gía la disciplina militar durante una época de crisis poli 

tica. En Clemencia, Altamirano c9ntrapuso la personalidad­

dal dandy frente a la del indígena que ha alcanzado, por -

la educación, un status social y sin embargo es .menospre-­

ciado. Utilizando el contrapuntó el autor presenta un mun­

do maniqueo regido par los extremos opuestos del bien y -­

del mal; visión que estará presente a lo largo de toda la-. 
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novela. 

El autor intenta que los personajes y los me-­

dios que describe expresan conceptos morales sobre la so--

ciedad, ya sea ofreciendo la crítica da sus instituciones o 

abogando por las doctrinas reformadoras. Con ellQ pretende 

ejercer una influencia eri el espíritu del lector y hacer 

algo por la reconstrucción de la soci~dad. Para lograrlo -

Altamirano asume en la novela el. papel de narrador omnis-­

ciente y así, vterte ~us juicios y convicciones. 

La manera de abordar el acontecer histórico y­

político en Clemencia revela la posición del autor: Altam,! 

rano ve en la exaltación de lo nacional y en el liberalis­

mo el vehículo adecuado para crear en los individuos una -

conciencia cívica y patriótica • • 

Si en el empleo de los procedimientos narrati­

vos se encontró relación entre Altamirano y Hoffmann; en -

su visión del mundo el escritor mexicano se identifica con 

los románticos sociales como Víctor Hugo. Al igual que és­

te, el autor de Clemencia tuvo una vocación política y so­

cial. Resulta interesante menc·ionar la relación observada-:­

en la actividad político-cultural y en las ideas estéttcas 

de Altamirano y de Victor Hugo •. Algunos escritores hispan.2, 

americ!'lnos mostraron en su obra y pensamiento la resonan-­

cia de las ideas de Hugo. Entre ellos destaca el escritor-
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argentino Esteban Ecbeverría a quien Altamirano tenía entre 

. (22) 
sus favoritos. 

De ideología liberal y, en un contexto político 

cultural diferente, Hugo y Altamirano fueron educadores. -­

Ejercieron un magisterio intelectual entre sus contemporá-­

neos. Roger Picard señala: "Hugo ambicionaba una literatura 

que no sólo se dirigiera a los letrados, sino también a las 

masas. Hay que 11 transformar a la multitud en pueblo" por m~ 

dio del libro, dec1a, y cumplía ince.santemente su función -

de educador11 .< 2 J) 

lAcaso las tesis de Hugo no encuentran eco en -

los postulados de la novela sostenidos por el escritor mex,! 

cano? 

Altamirano intuyó la función de la novela: na-­

rrar mediante aventuras individuales el movimiento de toda­

una sociedad de la que es una parte, pues ésta no se inte-­

gra t'an sólo de hombres, sino también de objetos materiales 

y ~ulturales. Así escribió: 11Tod.:, lo Útil que nuestros ant~ 

pasados no podían hacer comprender o estudiar al pueblo ba­

jo formas establecidas en la antigüedad,· lo pueden hoy los­

modernos bajo la forma agradable y atractiva de la novela,-

22) Cf. Huberto Bátis: Estudio preliminar a Indices de ·11E1-
Renacimiento. p.69. 

23) Picard Rpger: El Romanticismo social México, Ed. F.C.E. 
1947. P• 106. 
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y con este respecto no pueden disputarse a este.género lit_!!. 

rario su inmensa utilidad y sus efectos benéficos en la in.!, 

trucción de las masas. Bajo este punto de vista, la novela­

del siglo XIX debe colocarse al lado del periodismo, del 

teatro, del adelanto fabril e industrial, de los caminos d·e 

hierro, del telégrafo y del vapor. Ella contribuye con to-­

dos estos inventos del genio a la mejora de la humanidad y­

a la nivelación de las clases por la educación y las costu.!!!, 

b 11 (24) res. 

LA ESTRUCTURA 

En la novela, es la estructura la qu~ va a de-­

terminar la técnica o técnicas elegidas por el narrador pa­

ra construir su historia. Este hecho encuentra su primera -

motivación "en la mirada del escritor" en su individual vi­

sión, en su perspectiva 11 .< 25) 

Anderson Imbert en su ensayo Formas de la Nove­

la Contemporánea señala: 11 1a novela es una estructura de~­

símbolos lingüísticos ••• esta estructura es unitaria e ind~ 

visible •••• sus elementos formales son la acción, la trama-

- (26) y el diseno." 

24) Altamirano, La literatura nacional pp. 29-30 
25) Baquero Goyanes, Mariano: Estructuras de la novela ac-­

tual Barcelona. Ed. Planeta; 1970 p. 17. 
26) Anderson Imbert, Enrique:"Formas de la novela contempo­

ránea" en Teoría de la novela selección y prólogo de 
Germán y Agnes Gullón, Madrid, Taurus, 1974. p.151. 
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En la novela los .hi·los de la acción se urden en 

una trama y la trama muestra un diseño; éste según Anderson 

Imbert es el aspecto estético de la novela. La acción es la 

que excita la curiosidad, atrae la atención del lector y lo 

obliga a esperar el desenlace. Los incidentes se suceden 

,fontro del Órden temporal; cada s11ceso es como. un hilo que­

el novelista va anudando para obtener un cordón que avanza­

linealmente. La trama relaciona un acontecimiento con otro; 

es un sistema de explicaciones. Es una urdimbre.sin hilos -

sueltos. "La memoria y la inteligencia", como señala Fors-­

ter, van aprehendiendo las interrelaciones, las aprehenden­

en todas sus direcciones: a lo largo, o a lo ancho y en su­

prof'undidad. La trama constituye el aspecto intelectual de­

la nove1a11 .< 27 > 

La trama se basa en la noción fundamental de m~ 

vimiento, de c~mbio a partir de una situación dada y bajo -

la influencia de ciertas fuerzas. Se habla de este elemento 

dinámico de la trama como de su resorte. En Clemencia, exi~? 

te en Fernando Valle la necesidad de ser amado y la de afi!:, 

27) Forster, E.M.: Aspectos de la novela México. Universi-­
dad Veracruzana, 1961. p.126. 
Para estudiar la estructura de Clemencia me he basado -
an nociones sencillas y tal vez muy estudiadas como son 
las que proponen Anderson Imbert y Forster. Sin embargo 
por ser la novela de Altamirano una novela tradicional, 
y sin mayores problemas en cuanto a su estructu,:-a, con­
sidero estos elementos los ·adecuados pa_ra el análisis. 
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mar sus ideales patrióticos. Las fuerzas que influyen en-, 

la trama se manifiestan m,9jor cuando encuentran una fuerza\ 

antagónica: Valle es rechazado por Clemencia, tiene como - \ 

rival a Flores y además es menospreciado por la sociedad.­

"Más que. uria fuerza, es necesario hablar de un juego de -­

fuerzas que pueden encontrar obstáculos o elementos propi­

cios, combinarse o manifestarse en sentido opuesto para -­

uno o varios personajes11 .< 2B) La trama en tanto que 

denamiento de hechos, estriba en la presencia de una 

sión interna entre éstos y debe ser creada desde el inicio 

de la narración, entretenida durante su desarrollo y solu­

cionada en el desenlace. 

Los elementos de la novela poseen como rasgo -

característico su inseparabilidad. Por un lado se destaca­

la perfecta trabazón que entre los elementos debe existir­

y por otro, la necesidad de que ninguno de ellos sea perc,! 

bido como inútil. A Ignacio M. Altamirano le interesa con­

tar una etapa de la historia de México: la invasión franc~ 

sa. Acontecimiento que enmarca la historia ficticia de ,lli 

mencia, la cual ocupa la atención del escritor paramos--­

trar, -a través de una mirada omnisciente- no sólo una hi,!. 

toria amorosa, sino también su visión de la realidad del -

28)" Bourneuf' y Ouell3t op. cit., p. 51 
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país. El autor utiliza las técnicas del in medias 

engaste y la alternancia y muestra as{ algunos de 

cedimientos de su creación literaria. 

:::·.::~ 
En cuanto a su estructura Clemencia responde -

al esquema de las novelas tradic~onales; recurre a la suc,2. 

sión y yuxtaposición de episodios relativamente aisla~les 

y sólo unificados en función de los personajes centrales.­

Los episodios históricos·, as{ como los que describen la -

ciudad de Guadalajara, son yuxtapuestos a los que narran -

la historia amorosa de los personajes de la novela; cum--­

plen la función de otorgar verosimilitud a la historia fi~ 

ticia y, al mismo tiempo, le sirven al novelista para ex-­

presar sus juicios y opiniones respecto de .los momentos. -­

que vive el país. 

Elemento decisivo en la composición de la nov,2. 

la es el capitulo. Altamirano divide su obra en treinta y­

siete capítulos y un epilogo., éstos son breves y guardari. -

en su totalidad ia misma dimensión. En las novelas tradi-­

cionales se observa que algunos finales de capitulo poseen 

la característica de comportarse como acorde que ·cierra un 

pasaje o movimiento, recurso que obedece a la necesidad de 

diferenciar el capitulo que concluye del que va a seguir.- \ 

En Clemencia esto se observa en .los capítulos "Llegada a -

Guadalajara 11 y "Revelación'', a los cuales suceden otros --



que ofrecen nuevos pasaje-s o nuevas situaciones. Se aprecia 

también que fináles y comienzos de capítulos se encabalgan, 

pero sucede que en ocasiones, entre la línea final de un c.!_ 

pítulo y la prime~a de la que vendría .a ser su continuación 

median otros capítulos, o alg-6,i paréntesis que dá como re-­

sultado un efecto de ruptura o de suspensión, de inmovili-­

dad o congelamiento de las acciones. Esto ocurre cuando el­

narrador de Clemencia deja a lós personajes de la historia­

-ficticia y narra los sucesos históricos, situación que 

ga al escritor a cambiar según el caso, de una tercera per­

sona a un "yo" colectivo. 

En las novelas calificadas como tradicionales -

no suele faltar los capítulos, considerados tan importantes 

que incluso llevan ordinariamente títulos largos y citas l.! 

terarias a su frente. Esta costumbre fué muy del gusto ro-­

mántico. Con el uso del .capítulo los autores mostraban el -

deseo de abarcar, con unos cuantos t1tulos 1 la materia ar~ 

mental por ellos anunciada. Otro rasgo característico de -­

las novelas tradicionales es el de poseer claras· divisiones 

en partes, libros y capítulos tal y como lo muestran las -­

obras de Dickens en Inglaterra o las de Galdon en España. -

Además de la clara nominación de estos componentes al autor 

le interesa destacar la bien estructurada organización in-­

terna de sus obras, a_sí la narración quedaba dispuesta por-
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un:a serie de divisiones fácilmente aprehensibles por el le~ 

tor. 

En Clemencia Altamirano recurre a la elección -

de capítulos para construir su obra, les asigna además un -

título con la idea de adelantar lo que será su argumento. - 1 

~1 seguir esta construcción Altamirano persigue un fin di-­

dáctico, pues ?e sea. facilitar al :J.ec~r la comprensión de -

su novela y ..::,~_!doctrinación. Así lo expresa en su teoría -

al decir: "La novela es el artificio con el que los hombres 

pensadores de su época han logrado hacer descender a las m~ 

sas, doctrinas y opiniones que de otro modo habría sido di­

fícil hacer que aceptasen11 .< 2 9) 

Al utilizar el novelista el capitulo como ele-­

Ulento organizador,deja ver la importancia que éste adquiere 

como medio que condiciona y hasta puede determinar el proc.2, 

so de la creación. Esto no significa que antes de escribir­

el escritor te.nga su obra ct>nstitufda por la distribución -

de los capítulos. Sin embargo, al escribirla va acompasando 

el desarrollo de su relato a un ritmo normal que le propor­

ciona el espaciamiento en capítulos, los cuales constituyen 

apresadores parciales d.e otros aspectos o momentos de la -­

historia contada: la descripción del lugar, la de un perso-

29) Altamirano, La literatura nacional p. 17 



naje, la de unos hechos. Tal y como sucede en Clemencia al1 

iniciar el doctor la historia, empieza por "fijar los lu~ 

res y marcar la época'precisa de los acontecimientos 11 .< 3o) 

Se aprecia entonces la importancia de estos -­

elementos como recursos integradores de un dispositivo es­

tructural de la novela, entendiendo ésto no como simpleª!:. 

niazón que cumple una función estrictamente física, sino c~ 

mo factor estético de indudable importancia. 

LOS PERSONAJES 

Los personajes pueden desempeñar diversas fun­

ciones en el universo de ficción creado por el novelista.­

En Clemencia el narrador-testigo centra su atención 

figuras de Fernando Valle, Clemencia y Enrique. 

Bourneuf y O~ellet afirman en su libro La nove 

la que el personaje narrativo puede desempeñar diversas 

funciones; puede ser sucesiva o simultá~eamente 11 agente de 

acción, portavoz de su creador o ser humano de ficción con 

su manera de comportarse, sentir y percibir a los otros y-

al d 11 (31) 
mun o • 

JO) Altamirano, Clemencia p. 10 

31) 9ourneuf y Ouellet op.cit. p. 181. 
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En la novela de A¡tamirano los personajes desem 

peñan alguna de estas :f'unc·iones, objeto de análisis. La flJ!!. 

ción más importante que puede desempeñar un personaje de n.2, 

vela es la de un agente de la acción. Puede definirse la a~ 

ción de una novela como el juego de fuerzas opuestas o con­

vergentes en una obra. Esto equivale a considerar que cada­

momento de la acción da lugar a una situación conflictiva -

en la que los personajes se persiguen, se alían o se enfre.!! 

tan. 

Etienne Souriau,citado por Bourneuf y Oullet en 

su ensayo La Novela reduce a seis el número de fuerzas o 

funciones susceptibles de combinarse en una situación dram! 

tica; :funciones que pueden aplicarse sin inconvenientes a -

la novela. 

Para simplificar la apli~ación de las categorías 

propuestas por Souriau, estos autores han modificado en al­

gunos casos el nombre de estas fuerzas. En el análisis de -

Clemencia se empleará la terminología de Ouellet y Bourneuf. 

(32) 

32) "Lo que Etienne Souriau escribiera sobre la acción dra­
mática ·podría. aplicarse sin inconvenientes a la novela: 
"Una situación dramática es la figura estructural que -
en un momento dado de la acción, dibuja un ~istema de -
fuerzas; el sistema de fuerzas presentes en el microco§. 
mos, el centro estelar deJ universo teatral; fuerzas -­
que encarnan, sufren o animan los principales persona-­
jes de ese momento de la acción. Sistema de oposiciones 
o de atracciones, de convergencias en u.na colisión de -
orden mo~al o de explosión destructora de alianzas o de 
divisiories hostiles •••• "" 
Bourneuf y Ouellet op. cit., p.183 



Un personaje que es agente de la acción puede­

desempeñar las siguientes funciones: 

1.- El protagonista. Todo con~licto tiene en su origen a -

alguien que conduce -el juego, un personaje comunica a la -

acción su primer impulso dinámico y que Souriau denomina 

fuerza temática. La acción del protagonista puede proceder 

de un deseo, una necesidad o, por el contrario, de. un te-­

mor. En Clemencia, ~l nrotagonista es Fernando Valle, sus­

~cciones oroceden de las motivaciones señaladas. Valle a~­

túa porque desea alcanzar el amor de Clemencia. teme ser -
-4-2 Q - ™ 

rechazado y nncesita cum¡alir. con su delrnr pa;trj,q1¡j.~. -
2. - El antagonista. N·o hay conflicto ni se complica la ac­

ción si no aparece una fuerza antagónica, un obstáculo que 

impide a la fuerza temática desplegar-se en el microcosmo: -

Se trata de 

Souriau. En 

q1:e Flores; 

ci.a. -

la 

la 

él 

fuerza 

novela 

impide 

oponente según la terminología de-~ 

de Altamirano el antagonista es Enri 

a Valle conquistar el amor de C1eme 

J.- El objeto (deseado o temido). Esa fuerza de atracción­

ª la que Sorlau dá el nombre de la representac.tón del va-~ 

lar_, constituye el objetivo o la causa .del temor. Clemen-­

cia es el personaje representan~! amor-valor que persi 

gue el protagonista. 
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4.- El destinador. Una situación tensa se dá, se desarrolla 
. \ . --

y se soluciona a causa de la intervención de un d8sti~ador, ---------·· -~-----------··----·---- ._.--- . .. __ _ 
especie de árbitro que ordena la acción y dá lugar a que la _________ ,. --~-----------. .. ___ , .. ·--~- ......... ----··~ .. -·---·· -~-~ ........ ___ _ 
balanza se incline de un lado a otro en la narración. Esta-__________ , ______ __,,T.,_ __ ~,-·· 

función es más o menos importante según a .,guien afecte y el 
______ _,._ ..... ___ ,~ ., ..... ------~-----'~ • Qt:r-...,.,,..,_.._,....._~,.,, •. ~ ----mom.Bnto de la acción en curso. En la novela Isabel desempe1 

ña la función de destinador. Al rechazar a Enrique Flores,­

Isabel propicia el acercamient·o de Clemencia y Enrique .cam---
biando el curso de la acción. 

5.- El destinatario. Es aquel que eventualmente o~tiene el­

objeto anhelado o temido, suele ser entonces el benefic1a--_______ .._._ - ~ • - l. * 1 

_____ ,__ .. '·~=··-

6. - El adyuvante. Las cuatro primeras funciones pueden rec,! 

bir ayuda de una quinta que Souriau designa como espejo. En 

la novela del escritor mexicano, Clemencia y Enrique Flores 

utilizan a otros para lograr sus objetivos. 

Estas seis,funciones no se presentan invariabl.!!, 

mente todas en los personajes. Una diversidad de combinaci.2, 

nes posibles dará lugar a una infinidad de situaciones dif.!!, 

rentes, conforme a que ciertas funciones coexisten en un --



mismo personaje o ~asen a otro, o se asocien o se opongan­

ª determinada combinación. En la novela por ejemplo, Enri­

que Flores es, además de antagonista, el objeto deseado -­

por Isabel y Ciemenci~, y esta Última además de objeto de­

sempeña la función de adyuvante, utiliza a Valie para - -­

atraer la atención de Flores. 

Para observar la :función que desempeñan los -­

personaj,es en un momento dado, puede procederse deteniendo 

la acción en diferentes estados de su evolución. y practi-­

car el análisis sugerido por Guy Michaud para el teatro: 

"La acción consiste precisamente en salir de -
una situación o, con mayor e_xactitud, en el·­
paso de una situación a otra. lCómo se opera­
tal paso? Mediante el resorte dramático. El -
,resorte .es pues, lo que hace avanzar la .ac--­
ción y asegura su duración. Actúa como tin ~o-
tor: introduce en las fuerzas en liza o en -­
sus relaciones internas una modificación tal­
que de ella resulta una situación nueva, es -
decir, un problema dramático nuevo. Compren-­
der una pieza y su acción es ver, por consi-­
guienté, como evoluciona y progresa ésta, es­
comparar la si tuaci.ón inicial y la final de -
cada escena y buscar el resorte mediante el -
cual se ha modificado la acción en el paso de 
la una a la otra. 11 ( 3J) 

vención francesa. A...J!~r\i!'~~~;_h~!!_o hj~órico se cons 
-.4'" ... -

truye la nove.la; las ·tropa's republicanas que llegan a Gu.a-
_,....-M ....... ...,.,,,~.-; .. ~...., ··r: · IDIPA'f'IQ?: wwww s a. a:nnzsa Wil'!i EiitilitMtft ,.. r::ee ,; ·.:.A.t1'1151~r ~-o.roee-s II s.azf·1 :i, 

ve~w!!.ti .•. ~~.!?.i~~!!....!!!.~,personajes,_se ~es;!!_ry.e¿x,_ell,,$,n :t,qr 

33) lbid. P• 186. 

\ 
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este acontecimiento ~J......n.aso de .... !Yl~ill-iÓ.!1 9. ~e obel. 

a este resorte dra!!.ªtico gue mov...t:i.ruL..~!:.11..-Q....de-1o..s~ 

En el capítulo titulado 111a Última Navidad", -

el narrador habla del sufrimiento de Isabel por la pérdida 

de Enrique¡ presenciamos· la escena amorosa entre Clemencia 

y el comandante Enrique Flores¡ la indignación y la cóiera 

de Fernando Valle al descubrir el engaño de que ha sido -­

víctima¡ así como el desafío que ha·ce a su adversario ante 

el desconcierto y el temor de Clemencia. Todas estas sitU.!, 

ciones son el resu;I.tado de la próxima llegada de lastro­

pas francesas. a la cit1dad de Guadalajara. Hecho que acele­

ra las acciones, modifica la función de los personajes y,­

el desarrollo de la historia. 

Si se analiza· la función de los personajes en­

el capitulo intitulado "Desengaño", se observa una vez más 

que ésta ha sido modificada por el impul·so del resorte dr,!_ 

mático. En este capítulo Enrique Flores'-antagonista-, pa­

sa a ser destinatario, porque no obstante ser condenado a­

muerte por traición a la patria, huye y se salva resultan­

do .. beneficiario de la· acción. Ad1;1más de ser protagonista, -

Fernando Valle es adyuvante y objeto; adyuvante, porque -­

ayuda a Flores a escapar suplantándolo en su celda la no-­

che anterior a la ei_ecución y, objeto, porque al confesar 



Enrique a Clemencia su traición y la noble acción de Ferna!!. 

do, ésta rechaza al traidor, desea el perdón y el amor del­

protagonista. 

Finalmente el resorte dramático conduce la ac-­

ción al desenlace funesto, tanto de los aco~tecimientos his 

tóricos como da los personajes. El ejército francés se apo­

dera de Jalisco y de Colima, las tropas republicanas son d~ 

rrotadas; Fernando Valle es fusilado por salvar al traidor­

y Clemencia se recluye en un convento en busca de perdón y­

paz para su alma atormentada. 

¿cuál es la actitud del narrador con sus perso­

najes? ¿cómo se presentan éstos dentro de la historia y qué· 

relación mantienen entre sí? 

En estrecha relación con el punto de vista se -

encuentra la actitud asumida por el novelista en los proce­

sos mentales de sus personajes. Al explicar el papel que ha 

ido asumiendo la novela al tratar de explorar 11 las zonas 

oscuras de la vida nerviosa", -Anderson Imbert en su ensayo-

11Formas de la novela contemporánea", propone algunas técni­

cas que emplearé en el anáiisis.c 34> 

Las t~cnicas que propone Anderson Imbert son 11 1a com--­
prensión psicológica", y la "introspección". Estas téc­
nicas equivalen a la nvisión por fuera" y a la "visión­
con" propuestas por Todorov y Bqurneuf y Ouellet expue~ 
tas anteriormente. 
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La primera denominada "la comprens~Ón psicolÓg,! 

ca 11 ; And'3rson Imbert la define de la siguiente manera: "un­

novelista puede ponerse en la posición de un psicólogo. El­

punto de vista de la 0 novela es el ~el autor, pero lo que e.!_ 

tá en el foco de su visión es el caráct·er de sus personajes" 

<35 ) El papel del novelista psicólogo es el del narradorº!!!. 

nisciente que conoce las circunstancias y el interior de e~ 

da personaje; con los métodos convencionales de la narra--­

ción y de la descripción vá analizándolo. En este caso el-­

personaje no se expresa directamente; .es el novel_ista guj,en 

lQ observa y _nps camuni ca a:u jnterm;etación psicológic¡:t. En 

Clemencia se muestra esta técnica, desde fuera del narrador 

da una. caracterización de Fernando Valle; joven noble y -­

sensible que sufre al saberse menospreciado por su familia 

y sus amistades • 
...:------

"Entonces, apartando sus ojos de aquel cu~ 
dro que presenciaba en el salón~ los fijó 
en lUla de las ventanas por donde se veía­
el sol, que al ponerse doraba las cúpulas 
lejanas y las copas de los árbole.s, y vió 
el cielo azul y limpio del invierno, y no 
escuchando ya nada de la música, ni la -­
alegre conversación que se tenía en su -­
derredor, pensó dolorosamente en toda --­
aquella luz, que toda aquella serenidad -
del cielo nada valían sin el amor, que es 
sol del alma: sin la esperanz.a que es el-

35) Anderson Embert op. cit., p. 155. 
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cielo de la vida 1 y entonces vió horri-­
ble todo ese mundo que se revelaba a sus 
ojos por el estrecho· espacio ·de una ven­
tana, y ••• una lágrima, que no fué bas-­
tante fuerte para reprimir, salió de sus 
ojos como una gota de fuego y corrió si­
lenciosamente por su mejilla" (36)_. 

La segunda técnica aludida por Anderson Imbert 

es la "introspección". En ésta aparecen dos molalidades. -

En la primera, el protegonista se narra y se autocontempla 

dando como resultado que la novela sea una largo introspe~ 

ción. En la segunda modalidad, que se presenta en las nove 

las narradas en tercera persona, el personaje en ocasiones 

toma la palabT'a y va descubriéndose; su plática, en prime­

~ª persona, puede estar encaminada a otro personaje. En-, 
Clemencia se presenta esta modalidad de la introspección 

cuando Fernando Valle-protagonista habla de si mismo con 

Enrique Flores-antagonista: 

.,. 

11 •••• yo conozco que no soy simpático para 
las mujeres, no tengo esas dotes brillan 
tes que usted posee en alto grado para-: 
cautivar el corazón femenil. Mi carácter 
es sombrío y taciturno; ya ústed compren 
derá que hay motivo para que mi juventud 
se haya deslizado solitaria y triste." (37) 

La técnica de la introspección puede ser tam---

bién un d·iscurso pronunciado por el personaje o una refle--

36) Altamirano 1 Clemencia, p. 72 
'.}7) Ibid. p. 49. 
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xión silenciosa de la que nos damos cuenta porque el autor 

omnisciente nos la traduce. En cada uno de estos casos el­

personaje se autoanaliza. Su discurso está organizado con­

la sintaxis convencional, se pretende que el personaje se­

comunique acertadamente con otra persona. Esta técnica ad.!!_ 

más de servir para caracterizar a los personajes, es util,i 

zada por el novelista para aclarar la acción de la novela. 

En Clemencia, Altamirano emplea esta técnica y facilita la 

comprensión de la obra. Cumple con lo que él mismo demanda. 

en sus principios teóricos al decir: 111a novela debe con-­

servar un estilo que sea sencillo". 

En la novela además de las relaciones entre el 

narrador y los personajes, existe una relación de influen­

cia recíproca entre éstos o bien, se darr a con-::>cer mutua-­

mente. Cuando un personaje dá un testimonio sobre otro, -­

aporta a priori un complemento y una solución a los lÍmi-­

tes y dificultades que ofrece el autorretrato. En las nov.!!_ 

las, como en las que la presentación de un personaje de -­

ficción es dada mediante otro, se plantean problemas del -

mismo orden. En el primer caso los problemas serían de ob­

jetividad, de objeto y sujeto al mismo tiempo; en el segÚ!!, 

do se presenta el problemi:l de que los otros sólo nos dan -

una visión de manera fragmentaria y en ocasiones deformada. 

El conocimiento que lós personajes de novela proporcionan-
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de otros, es complementario debido a que éstos participan­

en la misma historia. Es diferente cuando e1 personaje --­

~incipal es presentado por U:n narradp:c q.ue es .a la vezJ -

t • d 1 . , ( 38) tes igo y participe ea acc10~. 

Lo anterior se observa en Clemencia. En esta -

obra Altamirano ha e1egido a un personaje secundario para­

que cuente la historia de Fernando Valle (personaje princ.!, 

pal). lPor qué decidió el autor que la historia del perso­

naje central fuera contada por un personaje secundario? 

Michel Butor opina que en éstas 

el autor muestra 11 10 que él .es" a través de 

secundario y, "lo que sueñan a través de su 

circunstan~ias) 

su personaJe -

héroe: 

"La distinción entre los dos personajes re­
flejará en el interior de la obra la dis-­
tinción vivida por el autor entre la exis­
tencia cotidiana, tai como la soporta, y -
esa otra existencia que su actividad nove­
lesca promete y permite. Y esta es la dis­
tinción que quiere hacer sensible, incluso 
dolorosa para el lector. Ya no quiere con­
tentarse con proporcionarle un sueño que -
le alivie; quiere hacerle sentir toda la -
distancia que subsiste entre ese sueño y -
su realización práctica". (39) 

38) Cf. Bourneuf y Ouellet op. cit., pp. 216-217. 
39) Michel Butor op. cit., p. 80. 



Esta opinión explica la atracción que el doctor. 

narrador tiene por Fernando Valle. Así, cuanto más discreto 

se muestra el narrador por lo que a él se refiere, más se -

acentúa el contraste, el objeto de atracción. 

Por lo que respecta a la forma en que el narra­

dor expone o presenta la historia, Todorov señala que exis­

ten dos modos: la representación y la narración. A la prim.!_ 

rase le idantifica con la palabra de los dos personajes y­

a la segunda con la del narrador. Sin embargo, propone tam­

bién que a estas identificaciones hay que buscarles un fun­

damento ntás profundo que se enc~entra en el aspe-cto subjet,i 

b · t · d l l · <4o) voy o Je ivo e enguaJe. 

Da esta manera el estilo direc·to (diálogo), ta? 

empleado en la novela, está ligado al aspecto subjetivo del 

lenguaje; esta subjetividad se reduce a veces a una conven 

ción, porque la información nos es presentada como viniendo 

del personaje y no del narrador. 

En su obra Altamirano dosifica con proporción::-} 

el uso del diálogo, logrando dar variedad a la narración 

aunque en Última instancia, es el narrador (el doctor) -· 

quieri conduee a·l.-lector por e-1 universo novelístico. 

40) Con respecto a la objetividad y subjetividad en el len­
guaje Todorov señala:· "Toda palabra es, a la vez, como­
se sabe, un enunciado y una enunciación. En tanto en1.Íll­
ciado, se refiere al sujeto de la enunciación y guarda-
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En Clemencia el con:>cimiento de los personajes es : 

proporcionado mediante el punto de vista del narrador-auto~ 

omnisciente: 

"••• y debo confesar a ustedes que Flores 
era seductor su fisonomía era tan varo-­
'nil como bella¡ tenía grandes ojos azu-­
les, era hercúleo, bien formado, y tenía 
fama de valiente ••• burlón, altivo y aun 
algo vanidoso, tenía todas las cualida-­
des y todos los defectos que aman las m~ 
jercs y que son eficaces para cautivar-­
las" (In) 

a través de los juicios que dan unos personajes 

que son dados a conocer por el narrador: 

de otros y-1 
"••• Clemencia era una mujer de imagina-­
ción exaltada y ardiente, amaba también­
lo bello ¿·cómo no había de haber encon-­
trado digno de atención a aquel joven -­
tan privilegiado? Pero Clemencia era or­
gullosa y dominadora, sabía disimular -­
sus inclinacionss, y no quería por nada­
de este mundo cometer la .debilidad de i~ 
dicar con una sola mirada, con una sola­
palabrá, el afecto de su corazón. 
Así que no había motivo para temer una -
rivalidad ••• Tales eran las ideas que en 
tunmlto se iev:antaban en el alma de Isa­
bel." (42} 

un aspe~to subjetivo, pues ·represen ta en cada ca.so un -
acto cumplido por este suJeto. Toda frase presenta estos 
dos aspectos, pero en div.ersos grados; algunas partes -
del discurso tienen por única !'unción tra!lsmitir esta -
subjetividad, otros conciernen ante todo a la realidad­
objetiva 11 • Todorov, op. cit., p. 183 

41) Altamirano, Clemencia P• 10 
42) Ibid. pp. 60-61. 
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Por medio del diálogo; como ejemplo puede ci---~ 

tarse el capítulo once titulado "Los dos amigos" y, también 

por el autorretrato que da Valle al doctor casi al finali-­

zar la obra. 

No obstante estos procedimientos, se demuestra 

que es el punto de vista del autor omnis.ciente ~l que dete!:_ 

mina la personalidad .y el comportamiento de los personajes. 

Es ~l autor, con sus juicios y descripciones, quien confor­

ma la fisonomía y el alma de sus criaturas a lo largo de la 

historia. 

En Clemencia, desde que inicia el doctor su re 

lato sabemos que, pese a su fealdad y antipatla, es Fernan­

do Valle el personaje de nobles sentimientos. En él se des­

tacan su amor por la patria, la pasj.Ón por el credo liberal 

y la integridad. A este personaje opuso el autor el prototi, 

po del dandy, Enrique Fl,ores, arrogante, cob~rde y falso li 

beral por traicionar a la patria. Sin embargo, pese a esta­

caracterización, el narrador-autor omnisciente deja ver su­

atracción por este personaje y, evidencia con ello los pa-­

trones de bel:leza occidental que imperan en una sociedad c.2, 

Ionizada como lo es la nuestra. Esto se demu·estra cuand·o el 

autor presenta al lector el retrato de Enrique Flores. 

Los personajes femeninos también son presenta--. 
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dos al lector mediante el contraste. Isabel, la rubia ange­

lical belleza, de carácter débil se ve desplazada por Cle-­

mencia la morena y astuta joven causante indirecta de la -­

muerte de Fernando. Al recluirse Clemencia en el convento,_­

acto que puede verse también ~amo un suicidio, se pone de -

manifiesto que el autor no justifica la coquetería y (rivo­

lidad de la protagonista. sino que la castiga y la condena­

al encierro. 

La finalidad didáctica y el utilitarismo liter.!_ 

rio que Altamirano manifestó en los diversos campos de su -

actividad intelectual, se evidencian en esta obra. En Cle-­

mencia los personajes cumplen, a medida que transcurre la -

narración con el propósito del escritor: dar una lección P.2. 

lítica y moral. 

Pese a las reticencias que Altamirano mostró h.!, 

cia el Romanticismo, s1Úi personajes están delineados en ba­

se a rasgos románticos.< 43 > El autor presenta.a Valle como-

43) En "Carta a una poetisa, incluía en el tomo segundo de­
La literatura nacional, Altamirano muestra su desconte!! 
to hacia el Romanticismo y critica a los poetas que co­
mo Fernando Calderón, -buscaron la fuente de su poesía -
en las crónicas y leyendas de otros países concretándo­
se a una servil imitación. Altamirano reconoce que en -
Europa las leyendas nacionale_s se pop-alarizaron cori --­
Scott, Chateubriand y Hugo p~ro que en nuestros países -
en cambio, se difundió el gusto por adoptar héroas y l,2_ 
yendas ajenos a nuestras tradi_ciones y costumbres. El -­
maestro dice que el Romanticismo traj~ el ossianismo; -
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un antihéroe para convertirlo luego en.un héroe por el cam!, 

no del idealismo. Fernando acepta su tragedia y su derrota-
~ 

amorosa; en un acto que lo enaltece por encima de los demás 

personajes se entrega a la muerte, acto que puede verse ta!! 

bién como un suicidio. 

La evolución de los caracteres en la novela es­

relativa. Al ser conformados y al manejarlos el autor como­

un fin utilitario los personajes carecen de profundidad ps!, 

cológica.. Sin embargo la evolución que experimentan resulta 

consecuente con los fines literarios e ideológicos que el -

autor se propone mostrar. 

Clemencia está conformada en torno a la antÍte- , 

sis hugiana bien y mal evidenciada luego en el capitulo --­

veintiseis de la novela 11Bien por Mal". Víctor Rugo pensaba que 

una cosa bien o m~l hecha era lo bello o lo feo en el arte. 

Y decía: "Un objeto deforme, horrible, repugnante, transpo1: 

tado a la esfera del arte con verdad y poesía(. se trueca en 

tablece una relación entre Ossián y el Werther de Goe-­
the, y agrega que l.a poesía de Ossián resulta "agrada-­
ble a la juventud meditabunda y ardiente porque deja en 
el ánimo una impresión de dulce tristeza" y crea el mal 
del sentimentalismo. Como resultado. -agrega el maestro-
11se enriquece la cartera de veinte años con uno o dos -
poemitas en que figuran héroe~ enamorados, valientes y­
generosos, vírgenes p6lidas, ardientes y sencillas •••• " 
Cf. Altamirano, La literatura nacional pp. 125-1J4. 



59 

algo bello, admirable y sublime, sin perder por eso nada de 

su monstruosidad; y, por otra parte, las cosas más hermosas 

del mundo, dispuestas falsa y sistemáticamente en una comp.2, 

sición artificial, serán ridículas, burlescas, híbridas, -­

feas11.(\q) Para Hugo la forma y ~l contenido no podían sep.!, 

rarse, que los efectos morales y políticos (en. amplio sent!, 

do) del arte resultan naturalmente del hecho de serlo. Es-­

tas mismas ideas se presentan en las obras y escritos,, de A,! 

tamirano, baste recordar su novela El Zarco, y Navidad en -

las montañas. 

Conociendo las preocupaciones· didácticas que A,! 

tamirano tuvo para el género de la novela y ~rala litera­

tura en general, puede afirmarse que Clemencia no podía ha­

berse desarrollado en otra forma. El escritor tuvo el méri­

to de ser consecuente con la evolución de sus personajes; -

se valió de los elementos del Romanticismo porque el impul­

so nacionalista que Altamirano buscaba para la literatura -

tenía que ser secundado por el afán romántico. El Romanti-­

cismo permitió a los escritores mostrar la búsqueda des~ -

identidad psicológica y reflejar en la literatura una etapa 

de integración que estaban viviendo los pueblos americanos. 

qq) Hugo, Víctor: Manifiesto romántico Barcelona •. Ediciones 
Península. 1971. 
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EL TIEMPO 

La novela es un di~curso y como tal, es sucesión 

y movimiento. Debe desarrollarse para ser entendida y para -

el~o requiere del tiempo. En él se mueven lo~ personajes de­

la novela; del tiempo se sirve el autor para organizar su -­

mundo imaginario, "••• existe un tiempo novelesco -el de la­

acción imaginaria- y otro real -el de la andadura narrativa. 

(45) 

Existe apenas, personaje de novela que no evolu­

cione o que no corra ninguna aventura por más sencilla qu~ -

ésta sea. En Clemencia, Fernando Valle neces·ita tiempo para­

demostrar su lealtad a la patria; lo necesita Clemencia para 

descubrir al traidor; también lo mecesita Enrique Flores pa­

l"& salvarse. 

La palabra ,tiempo adopta significados diferentes 

según los cuadros de refe~encia que se les otorguen. Para -­

analizar el elemento ~iempo en la novela de Altamirano, se -

tomará como punto de partida la distinción· propuesta por M.i­

chel Butor: liDesde que abordamos la región de la novela, hay 

que suponer p_or 10· menos tres tiempos: el de la aventura, el 

(46) 
de la escritura y el de ·la lectura". 

45) Vid: Baquero Goyanes, Mariano: "Tiempo y "tempo" en la -
novela" en Teoría de la novela op. cit., p. 121. 

46) Michel Butor op.cit •. , p. 121. 
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El tiempo de la aventura.- La primera dimensión 

temporal que sorprende a un lector de novela es la de la -­

historia. ¿En qué época sucede la aventura que el narrador­

cuenta? ¿comprende la obra la historia de la vida de los -­

pe~sonajes, o se circunscribe a cierto límite temporal? Es­

ta duración ¿es sólo cronológica o se extiende en una dura­

ción psicológica y existencial que no puede medirse con un­

reloj o calendario? Estas preguntas constituyen para el no­

velista problemas técnicos a resolver y le permitirán expr~ 

sar su propio tiempo como autor. 

Ante la imposibilidad de abarcar toda la exis-­

tencia del hombre y la totalidad histórica de una época, el 

novelista debe elegir un número restringido de aspectos, h~ 

chos y detalles que con gran diversidad nos ofrece la vida. 

Ante esta dificultad de poder decirlo todo, el escritor ut!, 

liza procedimientós muy variados: resúmenes, saltos bruscos 

en el tiempo, aceleramientos, etc. 

¿Cómo ha utilizado Altamirano el tiempo en Cle-

mencia? 

El tiempo en esta novela es lineal. El narrador 

ubica la historia en un momento preciso al decir "Estábamos 

a fines del año de 1863, año desgraciado en que, como uste­

des recordarán, ocupó el ejército francés a Méxice. 11 <47 > La 
47) Altamirano, Clemencia p. 5 
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historia real y la historia ficticia las desarrolla el au­

tor utilizando una estructura temporal cronológica con 

obligados paréntesis o rupturas para pasar de lo histórico 

a lo ficticio. Todo ello sin complicaciones para el lector, 

ya que el narrador omnisciente se ocupa de señalar el paso 

de una historia a otra con la·s frases convencionales: "D.!t 

bo volver ahora un poco atrás", "Ahora vuelvo a la novela", 

~te. 

En la novela de Altamirano las alusiones a los 

acontecimientos históricos -que otorgan verosimilitud a la 

historia ficticia- proporcionan puntos de referencia cron~ 

lógica como lo señalan los capítulos "El mes de diciembre­

de 1863 11 , "Otro poco de Historia"- o también, con frases -

como "era el 5 de enero de 186411 , etc. 

Los episodios de la historia ficticia se rela­

cionan entre sí mediante fórmulas como: "tres días después" 

"quince días después", "al día siguiente", "por la noche". 

Estos son procedimientos que dependen de la medición obje­

tiva del tiempo, lo mismo da que designen puntos en una S.!!, 

cuencia cronológica que intervalos. 

El tiempo se expresa también mediante la con-­

tribución de los recursos de la composición y de los modos 

narrativos. En Clemencia, el doctor (narrador-testigo) ---
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cuenta a sus amigos la historia en una noche; sin embargo, 

la historia ·de los personajes se circunscribe a los días -

de la ocµpación francesa en Guadalajara. Un recurso de la­

composición es el_que el mismo autor señala al concluir su 

novela en una nota que dice: "no hay que tomar formalmente 

la ficción de que el doctor relate esto en una noche. Es -

un artificio literario, como otro cualquiera, pues necesi­

taba yo que el doctor narrara, como testigo de los hechos, 

y no creí que debía tener en cuenta el tamaño de la narra-

• , 11 ( 48) 
Cl.011. 

El tiempo de la escritura.- Este tiempo no es­

un elemento tan senci.llo como podría creerse en un primer­

momento. Clemencia no puede disociarse de la época de la -

Intervención francesa, ni ,de los años posteriores a este -

acontecimiento. "El momento de la escritura es importante­

porque el escritor expresa no tanto el tiempo de la avent:!!_ 

ra como el de su época".< 49 > Cuando Altamirano contrapone. 

la figura del indígena a la del dandy, logra la crítica a­

los valores de una sociedad injusta que premia a quien no­

lo merece. La misma técnica narrativa es indisociable del­

momento de la escritura, ya que el escritor es tributario­

de las modas y procedimientos de su época tanto si los ---

48) Ibid. p. 218 
49) Bourneuf y Ouellet op.cit., p.164 
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aprovecha como si los rechaza. En su novela Altamirano de­

ja constancia de un nacionalismo con el que se buscaba fu.!, 

tigar -en su época- a las modas extranjeras que habían in­

vadido nuestra literatura. Al narrar con sencillez el au-­

tor buscaba también desechar de la prosa los artificio·s r,!_ 

tóricos comunes en otros narradores contemporáneos. 

La dur¡ción de la composición reviste una im-­

portancia tan considerable, por lo menos, como el momento­

de la escritura. No es indiferente escribir una novela en­

ocho dí.as o en cinco años. Ya que l.a obra narrativa, cor.re 

el riesgo de retrasarse con respecto a la evol.ución de su­

autor. No se sabe con precisión si Al.tamirano escribió~ 

mencia en l.868, un año antes del.a aparición de El. Renaci­

miento; o en l.a época de elecciones de 1867, año en que e.!. 

tuvo en Guadalajara convaleciente de una enfermedad. "Ahi, 

en los ratos que le dejaba libres la campaña, no es avent,!!_ 

rado suponer que cristalizara su novela Clemencia, después 

publicada en El Renacimiento 11 .<5o) 

50) Huberto Batis, op. cit., p. 164 
~ 



El tiempo de la lectura.- Existe una falta de­

sincronía entre el momento en que el lector conoce la his­

toria y el momento en que la aventura acontece o se narra. 

"El desfase aventura-escritura permanece idéntico a pesar­

de los años, pero la s~paración entre el tiempo de la lec­

tura y el de la escritura oscila hasta el punto de cambiar 

el valor o el sentido de un libro al paso de las generaci.2, 

nes 11 • 51 ) 

En este sentido Clemencia por su tema amoroso­

y críticos una obra carente de interés hoy en día. Sin em­

bargo, se pasa por alto que una novela debe interesarnos -

para conocer la capacidad de su autor para crear un unive!:_ 

so ficticio con un armazón conceptual y unas leyes propias 

convincentes. 

,. 
lA este respecto que puede decirse de Clemen--

.Ei.!, o de su autor? Altamirano se excusó en Clemencia de su 

incapacidad para urdir tramas o preparar golpes teatrales­

ª la manera de la novela histórica. Al terminar -la novela, 

el autor agrega una nota disculpándose de los defectos de-

11esta pobre novelita 11 • Sin embargo, se interes.ó por una e§. 

tructura más orgánica y cuidadosa de lo novelesco. Y c~mo­

afirmara José Luis Martínez, "aquella pobreza de sus inve!!. 

ciones y aún el freno que su Índole mental le llevaba a i,!! 

poner a las criaturas de su espíritu los sustituyó, algu--

51) Bourneuf y Ouellet, op. cit., P• 165 
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nas veces con fortuna, por una observación más 1Úcida y una 

planeación más sabia. Por ello las ~ejores lecciones de su­

obra novelesca son sobre todo lecciones :formales que contri 

buyeron significativamente al progreso de la literatura na­

rrativa de su tiempo".<52 ) 

A travé·s del tiempo 11ega a variar no sólo- el -

significado de l,¡ls obras pues como afirman R. Bourneu:f' y R. 

Ouellet "la función y el uso de la lactura en una sociedad­

determinada imponen al escritor algunas restricciones".c 53 > 

¿Para quién escribían los escritores mexicanos del siglo 

.XIX? ¿Qué función desempeñaba la narrativa en.este siglo en 

México? 

Los lectores potenciales de novelas como lo se­

ñala Altamirano en sus escritos son: 11el bello sexo, que es 

el que más lee y al que debe dirigirse con especialidad la­

novela porque es su género" y una clase medi_a que si bien -

es ilustrada, no merece la confianza del maestro, porque -­

tampoco existe en ella "un gran :fondo de'instrucción y de -

criterio". El tiempo de ·1a lectura permite también, anali-­

zar la obra literaria tomando en cuenta factores históricos 

o•socioculturales, aspectos que quedan anotados para un po-

52) .José Luis Martinez, La expresiórl nacional PP• 61-62 
5 3) Bourneuf y OueH.et op. cit., p. 167. 
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sible trabajo en lo futuro. Para concluir este punto diré­

que el lector, dependiendo de su riqueza cultural, hace de 

la novela y su lectura una experiencia creadora. 



:;,·· 

CONCLUSIONES 

Al finalizar el trabajo, es necesario retomar­

las opiniones de los estudiosos de la literatura mexicana­

anotadas en la introducción. La primera conclusión que se­

establece entonces, es la ausencia de un sistema crítico -

organizado que valore la obra de Altamirano, pues la mayor 

parte de los críticos han vertido impresiones subjetivas,­

fundamentalmente. 

A pesar de las limitaciones que presente este­

trabajo considero que la aplicación de una metodología, -­

que si bien ha sido ecléctica, me permitió deslindar los -

procedimientos narrativos empleados por el auto·r para la -

creación de su novela. Pude constatar además, que los apun 

tes elaborados por Altamirano en torno al género son más -

que una preceptiva poética, la expresión de una ideología­

con la cual se buscaba hacer de la literatura un arma na-­

cionalista. 

Partiendo de esto, las conclusiones a las que­

he llegado se dan en el siguiente sentido: si bien Altami­

rano luchó por crear una literatura nacional que combatie­

ra la servil imitación de lo extranjero, el análisis de-~ 

Clemencia en este trabajo pone de manifiest.o el coloniali..§. 



mo cultural que ha venido sufri.endo nuestra literatura. Es.­

to se evidencia no sólo por las técnicas de imitación de p~ 

trenes europeos, sino también por las metas que se perse---

guían. 

Altamirano pretendió por medio de la literatura, 

la formación de una conciencia nacional. Esta se alimenta-­

ría -según el maestro- de las fuentes de la poesía épica -­

que no poseíamos y que para tal efecto era neces~rio crear. 

Es por ello que~Altamirano afirmaba como necesidad urgente, 

crear y producir una literatura "original y rara en su esen 

cia 11 , aunque fuese "imitativa y rutinaria en su forma". 

Esta proclama muestra sin embargo el ferviente­

deseo de alcanzar la originalidad y madurez tan desea.das. -

Los escritores del siglo XIX así lo decretaron: 11 La madurez 

de una cultura es la existencia real de esa cultura y la m~ 

durez es el reconocimiento universal".(!) 

.Quedó de manifiesto también, que esta madurez -

cultural y literaria no se alcanzaba sin el.ejercicio de la 

política. Con la política y la madurez se contribuye y se -

milita por una causa:, se anticipa esa causa. "Sin política­

no hay novela -dirá Carlos Monsiváis- porque sin política -

1) Vid. Monsiváis Carlos·: "Notas sobre la historia del tér­
mino "cultura nacional" en México". 
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no hay quien datermine sitios en la escala social 11 .< 2 > 

En el siglo XIX con la novela como género nue­

vo, Altamirano advirtió a sus contemporáneos las virtudes­

que ésta debía poseer: sencillez y accesibilidad. Preten-­

día que fuese comprendida por todos para que sin dificul-­

tad se aceptasen las doctrinas de la época. Los escritos -

de Altamirano sobre la novela muestran un paternalismo - -

ideológico que tuvo eco en la obra literaria de sus conte!!!. 

poráneos. 

Clemencia es, en mayor o menor medida, una 

prueba de todo esto. En ella se refleja el programa de ac­

ción de los escritores del siglo XIX: proclamar un anhelo­

de protesta social, mostrar los procesos históricos y mol­

dear la conciencia nacional. 

El nácionalismo que Altamirano proclamaba y -­

que se llevó al ejerci·cio literario por él y sus coetáneos, 

buscaba el desarrollo de una conciencia cultural-nacional. 

El camino para lograrlo fue el de reafirmar un sistema de­

educación, en el que con el culto a los héroes y a los SÍ!!!, 

bolos se afirmara la ideología triunfante: el liberalismo. 

2) Ibid. P• 9 
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TEORIA DE LA NOVELA, DE IGNACIO MANUEL ALTAMIRANO. 

(Anotaciones). Tomadas de "Revistas literarias de México" 

en La Literat-qra Nacional. 

1) "En cuanto a la novela nacional, a la novela 

mexicana, con su color americano propio, nacerá bella, int.2, 

resante, maravillosa. Mientras que nos limitemos a imitar -

la novela francesa, cuya forma es inaceptable a nuestras --

~ 
costumbres y a nuestro modo de ser, na haremos sino pálidas 

y mezquinas imitaciones, así como no hemos producido más 

que cantos débiles imitando a los trovadores españoles y a­

los poetas ingleses y franceses. 

La poesía y la novela mexicanas deben ser vírg.2, 

nes I vigorosas, orig-inales, como lo son nuestro suelo, nue.!!_ 

tras montañas, nuestra vegetación." pp. 13-14 

2) "La novela e.s indudablemente la producción -

literaria que se ve con más gusto por el público, y cuya -­

lectura se hace hoy más popular. Pudiérase decir que es el­

género de literatura más cultivado en el siglo XIX y el ar­

tificio con el que los hombres pensadores de nuestra época­

han logrado hacer descender a las masas doctrinas y opinio­

nes que de otro modo habría sido difícil hacer que acepta-­

sen." P• 17 



7J 

J) "La novela hoy no es solamente un estúpido­

cuento, forjado por una imagi~ación desordenada que no re,!_ 

peta límites en sus creaciones, con el sólo objeto de pro­

porcionar recreo y solaz a los espíritus ociosos. No: la -

novela ocupa un rango superior, y aunque revestida con las 

galas y atractivos de la fantasía, es necesario no confun­

dirla con la leyenda antigua, es necesario apartar sus di,!. 

fraces y buscar en el fondo de ella el hecho histórico, el 

estudio moral, la doctrina política, el estudio social, la 

predicación de un partido o de una secta religiosa: en --­

fin: una intención profundamente filosófica y trascenden-­

tal en las sociedades modernas·. La novela hoy suele ocul-­

tar la biblia de un nuevo apóstol o el programa de un au-­

daz revolucionario." pp. 17-18 

"Es en la edad moderna y particularmente en -­

nuestros días, cuando la novela se ha desarrollado hasta -

llegar a ser el género favorito del pueblo, y hasta ser n~ 

cesario disfrazar con él todos los otros a fin de vulgari­

zarlos." P• 18 

4) Hemos llegado al tiempo en que "La novela,­

de jando sus antiguos lÍmi tes, ha invadido tod·os los terre­

nos y ha dado su forma a todas la& ideas y~- todos lo~ --­

asuntos, haciéndose el mejor vehiculo de propaganda."p.28 



5) "La novela abre hoy campos inmensos a las i!l 

dagaciones históricas, y es la liza en que combaten todos -

los días las escuelaj filosóficas~ los partidos políticos,­

las sectas religiosas; es el apóstol que difunde el amor a­

lo bello, el entusiasmo por las artes, y aun sustituye ven­

tajosamente a la tribuna para predicar el.amor a la patria, 

a la poesía épica para eternizar los hechos gloriosos de -­

los héroes, y a la poesía satírica para atacar los vicios y 

defender la moral. 11 p. 29 

6) "Todo lo útil que nuestros antepasados no P.2. 

dían hacer comprender o estudiar al pueblo bajo formas est,!_ 

blecidas en la antigüedad, lo pueden hoy los modernos bajo­

la forma agradable y atractiva de la novela, y con este re.!, 

pecto no pueden disputarse a este género iiterario su inme.!! 

sa utilidad y sus efectos benéficos en la instrucción de 

las masas. Bajo e;te punto de vista, la novela del siglo 

XIX debe colocarse al lado del periodismo, del teatro, del­

adelanto fabril e industrial, de los caminos de hierro, del 

telégrafo y del vapor. Ella contribuye con todos estos in-­

ventes del genio a· la mejora de la humanidad y a la nivela­

ción de las clases por la educación y las costumbres." pp.-

29-30 

7) "Las doctrinas sociales, todos los princi--­

pios de regeneración moral y política, pro~iedad exclusiva-
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de la tribuna, de la cátedra y del periódico, se apoderan -

también de la novela y la convierten en un órgano poderoso­

de propagación. 11 p. 34 

"En las novelas de costumbres se necesita tan -

grande dosis de fina observación y de exactitud, como para­

las novelas históricas se necesitan instrucción y criterio." 

p. 35 

8) "El simple cuento de amores ocupa el Último­

lugar por su importancia, y en él no deben buscarse más que 

elevación, verdad, sentimiento delicado y elegancia de est~ 

lo. La novela puramente amorosa debe ser un ramillete de 

flores que recree la vista y halague los sentidos, y que si 

no muestre alguna cuyo perfume sea saludable, al menos no -

oculte otra venenosa; debe ser una copa de sabroso licor, -

que si no contenga alguna medicina desleída, al menos no -­

produzca torpe y peligrosa embriaguez que haga daño, o tós~ 

go que cause la muerte." p. 36 

"La novela es un ejercicio Útil y agradable pa­

ra la imaginación." p. 32 

En el cuento de amores el ingenio puede hacer -

lo que quiera; y ya que lo puede todo, ¿por qué no reunir 

el encanto a la moral? Las luchas del corazón no necesitan­

del vicio para ser interesan tes. 11 ·p. 38 



9) "Hemos considerado la novela como lectura -­

del pueblo, y hemos juzgado su importancia no por compara-­

ci6n con los otros géneros literarios, sino por la influen­

cia que ~a tenido y tendrá todavía en la educación de las -

masas. La i:iovela es el libro de las masas. ·Los demás estu--
r 

dios, desnudos del atavío de la imaginación, y mejores por-

eso, sin disputa, están reservados a un circulo más inteli­

gente y más dichoso, porque no tiene necesidad de fábulas y 

de poesía para sacar de ellos el provecho que desea. Quizás 

la novela está llamada a abrir el camino a las clases po--­

bres para que lleguen a la altura de es.te circulo privile-­

giado y se confundan con él." p. 39 

10) "Nosotros que queríamos que toda novela 

:fuese leyenda popul~r porque medimos su utilidad por su 

trasce.ndencia en la instrucción de las masas, deseamos que·­

nuestros jóvenes autores·no pierdan de vista que escriben -

para un pueblo que comienza a ilustrarse; y sí reprobaría-­

mas que se descendiese, hablándole al estilo chavácano y b~ 

jo, no nos parecería tampoco a propósito el que a fuerza de 

refinamientos llegase a ser oscuro para la inteligencia po­

pular. Dejemos e'l tecnicismo y la elevación hasta perderse­

en las nubes, para el escritor cientif~co, para la hist~ria 

tilosóf"ica, para los círculos superiores de la sociedad, y­

adoptemos para la leyenda romanesca la manera de decir ele­

gante, pero sencilla, poética, de_slumbradora, si se necesita; 
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pero fácil de comprenderse para todos, y particularmente -

por el bello sexo,que es el que más lee y al que debe dir,i 

girse con especialidad, porque es su género." p. 68 

11} "Nuestra novela comienza; démosle, pues la 

forma más adaptable por ahora a nuestra instrucción. Des-­

pués vendrá la épofa de mejorarla. Aun para nuestra clase­

media, la novela, si bien puede tomar la forma elegante -­

que la instrucción de aquella exige, debe conservar un es­

tilo que sea sencillo, porque desgraciadamente tampoco en­

esa clase, que es sin embargo la más ilustrada de nuestra­

sociedad, hay un gran fondo de instrucción y de criterio." 

P• 70° 

12) "La novela tiene también por objeto ense-­

ñar e introducir el buen gusto y el refinamiento en un --­

país." p. 74 
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